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          SINOPSIS


          Tu secreto, mi destino es una historia de amor entre Laura y Martín. Ella es una hermosa joven enfermera yél es un abogado que promete un futuro exitoso, pero el amor que se profesan se verátruncado por un hecho desafortunado.


          Sin embargo, un inesperado reencuentro llega para cambiar sus vidas, reavivando la llama de ese amor que creían haber perdido... Ambos lucharán con sus propios demonios del pasado para decidir si continúan juntos el recorrido de la vida. Una historia llena de pasión, intrigas y secretos no revelados.


          

        

      

    

  


  
    
      
        
          


           


          GLOSARIO


          EXPRESIONES ARGENTINAS POR ORDEN DE APARICIÓN


          Morocha/ Morocho: Morena/ moreno


          Vos: tú


          Agendar: guardar en la agenda


          Dale: venga


          Pava: hervidor para el agua de los mates


          Rozagante: guapa, vistosa, maciza


          Cuestionar: preguntar


          Acá: aquí


          No hay drama: no hay problema


          Freezer: frigorífico, nevera


          Man/macho: tío, colega, amigo


          Boludo: tonto


          Opaque: enturbie


          Organismo: cuerpo


          Hermanita vieja: hermana mayor


          Mejillas rozagantes: mejillas brillantes, mejillas rojas


          Laburando a full: trabajando a tope


          La corto: lo dejo


          Celular: teléfono móvil


          Animarse: atreverse


          Mina: chica


          Quilombo: problema


          Tenés que estar jodiendo: estás de broma


          Dar vueltas: dar rodeos, irse por las ramas


          Ponerle onda: darle rollo, echarle chispa


          Saber por dónde viene la mano: saber por dónde va, entender


          Revolear: lanzar


          Putear: maldecir


          Melena desmechada: melena cortada a capas, desfilada


          Desprolijo: estar hecha un desastre


          Instructivo: orden


          Sintetizar: resumir


          Empelotulizado: encabezonado, “enchochado”


          Darse manija: rayarse, comerse la cabeza


          Telo: hotel para mantener relaciones sexuales


          Luego: después


          Curtirse: follarse, fornicar


          Dejar hecho mierda: dejar echo polvo, cansado


          Volar la cabeza: volver loco


          Enojado/ enojada: enfadado/ enfadada


          Creme de la creme: alta sociedad, lo mejor


          Eliminarlo del sistema: quitárselo de la cabeza


          Pararse: estar de pie


          Apurarse: darse prisa


          La emergencia: la ambulancia


          Internado: ingresado


          Auto: coche


          Paseandero: viajero


          Departamento: piso, apartamento


          Viejos: padres


          Zaguán: vestíbulo, portal


          Hacer horqueta: morrearse, meterse mano


          Pendejo: bobo


          Sos fatal: eres lo peor


          Situación de cachondeo: situación morbosa, erótica


          Ponerte en cuatro: poner a alguien a cuatro patas


          Ubicarla: encontrarla


          Borrarse: desaparecerse


          Sacar: quitar


          Controlar la presión: controlar la tensión arterial


          Levantar minas: conquistar chicas


          Arribar: llegar


           


          EXPRESIONISMO INGLESAS


          Okie/OK/Okey: vale


          ByeBye: adiós


          Jean: pantalón vaquero


          Brother: hermano


          What: qué


          Schedule: horario


          Stop: parar


          Dandy: caballero


          Fair play: juego limpio


           


          HINDU


          Namaste mere dosti: hola, mi amiga


          Namaste: hola / adiós


          Aap kaise hain: ¿cómo estás?


          Achhi:  Sí


           

        


        
           
        


        

      

    

  


  
     


    

     


    

     


    

     


    

    Dedicatoria


    

    
       


      A mi gran amor, mi cable a tierra.


      A mi hija, mi pequeña gran maestra.

    


    
       
    


    
      

    

  


  
    
      
        
           


           

        


        
           
        


         


        
           
        


         


        
           
        


         


        
           
        


         


        
           
        


        “No te pido que me lo cuentes todo, tienes derecho a guardar tus secretos, con una única e irrenunciable excepción, aquellos de los que dependa tu vida, tu futuro, tu felicidad, ésos quiero saberlos, tengo derecho, y tú no me lo puedes negar”


        
           
        


        José Saramago


        
           
        


        
           


           


           


           


          

        

      

    

  


  
    
      
        
          



           


          CAPÍTULO 1

        


        
           
        


         


        

        Podrá nublarse el sol eternamente, podrá secarse en un instante el mar, podrá romperse el eje de la tierra, cómo un débil cristal. ¡Todo sucederá! Podrá la muerte cubrirme con su fúnebre crespón, pero jamás en mí podrá apagarse la llama de tu amor.


        Gustavo Adolfo Bécquer


         


        

        Llegué apurada a la farmacia, mojada de pies a cabeza. Logré traspasar la puerta automática, con los minutos contados antes de que cerrara, me detuve, para ser consciente de lo mucho que había tardado en llegar hasta allí. Respiré hondo varias veces y me miré los pies, los dedos sucios, las sandalias empapadas y embarradas por la cantidad de agua caída y la carrera hacia el lugar. Seguí observándome hacia arriba, los jeans  blancos, ya no tan blancos. Una mejor descripción sería casi grises de lo sucios que estaban y ni hablar de lo pegados al cuerpo que los sentía. La camiseta color lila, escotada y divina, se dibujaba  marcando mis senos y cintura. Las gotas de lluvia todavía rodaban por mi escote, el cual era, además de mi sonrisa, mi carta de presentación. Ese día, impresentable.


        

        Mi cabello color negro azabache, largo y lacio caía pesado sobre mi cara y mi cuerpo.


        

        Seguí respirando y comencé a enderezarme. Me aparté el cabello de la cara, recoloqué la cartera en mi hombro y saqué número para ser atendida. Veinte personas estaban antes que yo en la fila. Así que me relajé más, me olvidé de mi cuerpo empapado y de la ropa pegada al mismo. Me dispuse a mirar la exhibición de perfumes, los cuales siempre habían sido mi perdición. Por el reflejo de la vitrina vi que una hermosa figura masculina comenzaba a dar pasos lentos hacia mi dirección. Se acercóexcesivamente a mí, para mi gusto demasiado. Lo sentírespirar detrás de mí y con una voz grave me dijo:


        

        —Hola morocha, que hermosas curvas tenés.


        

        Mi cuerpo se paralizó, mi mente se nubló y mis ojos se abrieron de par en par sin poder entender lo que sucedía. Esa voz,¿De dónde la conocía?. Me costó un par de segundos recuperarme, entonces me girépara enfrentarlo.


        

        Lo miré perpleja. Era, un adonis de facciones conocidas y de figura familiar, pero mi mente no lograba descifrar quién era. Sin embargo, lo que sínoté, fue cómo me regalaba una sonrisa de medio lado y sus ojos verdes, pequeños y juguetones que parecían disfrutar muchísimo de mi reacción.


        

        —¿Te conozco?—le sonreí estúpidamente.


        

        —Claro que sí. Me conoces demasiado me atrevería a decir —contestó sensualmente acercándose a mi cara mientras fijaba su mirada en la mía.


        

        —No te recuerdo —dudé. Aunque mi cuerpo vibrando con su cercanía me gritaba que sí lo conocía, que se acordaba de esa figura y de esa voz tan hermosamente masculina.


        

        —Bueno, es una pena —se quejó el bello hombre frente a mí —. Es una gran pena porque mi cuerpo te reconoce, y otra parte de mí se está volviendo loca por vos —continuó hablando acercándose más aún casi rozándome los pechos.


        

        Mi cuerpo respondió a su acercamiento y sentí cómo mis pezones se erguían, mi cabeza estaba funcionando rapidísimo tratando de ponerle nombre a este hombre y rogaba por un recuerdo.


        

        Mi memoria tramposa no tardó en reconocerlo después de su roce. El alma se me escapó del cuerpo por unos segundos y cuando volvió, sentí que me tambaleaba. Mi adormilado corazón comenzó a latir de un modo desconocido, o tal vez olvidado. Ese hombre me había vuelto loca años atrás.


        

        Estaba algo cambiado, más elegante tal vez, más formal en su modo de vestir, pero esa sonrisa era inconfundible. ¿Cómo me había podido olvidar de él?


        

        

        

        —¿Entonces? —preguntó paciente y curioso al ver mi sonrisa pícara al recordarlo.


        

        —Entonces, ¿qué? —intenté jugar con él un ratito.


        

        —¿Cómo puede ser que yo me acuerde de vos, Laura, y vos, no te acuerdes de mí? —dijo mientras me guiñaba un ojo.


        

        Al escuchar mi nombre pronunciado por su boca y al ver su lengua acariciando sus dientes al decirlo, un escalofrío bajó desde mi nuca hasta los pies. Definitivamente era él.


        

        —Martín Saavedra —se me escapó su nombre de mis labios mientras mi sonrisa se agrandaba cada vez más —. ¿Cómo estás?. ¿Cuánto tiempo sin vernos?—. Logré sonar amigable aunque mi nerviosismo demostraba mi necesidad de tocarlo y de estar más cerca de él, a la vez que un golpe de tristeza atravesaba todo mi cuerpo.


        

        —Estoy muy bien, y ahora que te veo así, empapada y sugerente, mucho mejor.


        

        

        

        Me sonrojé y traté de controlar mi respiración de nuevo. Ya se había vuelto una costumbre eso de tener que controlar la respiración, lo cual, hasta el momento no estaba funcionando.


        

        Me relajé, solo un poco, adaptando mi cabeza a mis latidos, que bailaban una rumba dentro de mí. Ese hombre lograba derretirme, ya lo había hecho años atrás y ahora lo volvía a hacer.


        

        Comenzamos a charlar acerca de cosas frívolas de nuestras vidas. Ninguno de los dos quería dar demasiados detalles de lo que nos sucedía realmente, ya que no nos sentíamos cómo dos. Él me contó que había terminado su carrera de Derecho, la cual, estaba ejerciendo y con un guiño me comentó que estaba muy solicitado. También me dijo que tenía casos divertidos y otros que no lo eran tanto. Me puso al día sobre su vida sentimental. Bastante  tranquila, según él y me hizo entender que nunca me había olvidado.


        

        Yo le conté que trabajaba cómo  enfermera en el hospital de la ciudad y que mi situación sentimental también estaba bastante tranquila. <<Si este adonis supiera que mi situación sexual era horrorosamente solitaria, saldría corríendo ... o no, mejor ni comentarlo, ni siquiera mencionar que ya hacia más de un año que no tenia una de esas alegrías que hacían que el cutis estuviera terso y no cómo  lo tenía en ese momento, que por eso había tenido que correr a la farmacia, a buscar la crema que me había recomendado la dermatóloga …


        

        —Laura, ¿Te sentís bien? —preguntó ya con preocupación al no recibir una respuesta de mi parte. Me estaba preguntando algo mientras recordaba lo patética que había sido mi vida sentimental, y ni hablar de la sexual, que había sido peor.


        

        —Sí, sí estoy bien. ¿Qué me preguntastes? —me interesé por su pregunta.


        

        —Pregunté si te gustaría ir a tomar algo cuando salgamos de acá.


        

        Dudé por un instante pero mi cuerpo imploraba un sí. Mi mente, por algo que no lograba recordar, me decía todo lo contrario.


        

        Acepté. Y me dejé llevar.


        

        

        

        El bar era un cálido lugar de grandes ventanales y barras de madera de roble lustradas y la música de Bossa Nova que sonaba de fondo lo embellecía más aún. La tenue iluminación estaba acompañada por unas velitas sobre las mesas y mi compañía era exquisita.


        

        Elegimos una mesa alejada de la barra, bien al fondo, donde teníamos más privacidad. Lejos de miradas indiscretas, ya que cuando entramos noté cómo  las miradas del resto de clientes se posaban sobre nosotros y sobretodo, en mí, en la ropa que todavía estaba húmeda sobre mi cuerpo.


        

        

        

        Martín era un hombre atractivo, de cuerpo formado y porte elegante. Llevaba puesta un polo color verde oliva y unos jeans gastados, con unos zapatos con punta, a la última.


        

        Alzó su copa de gin tonic, y brindó por el reencuentro. Me miró a los ojos, y lo vi sonreír mientras daba su primer sorbo a la bebida.


        

        Hablamos de todo un poco, nos escuchamos atentamente y respetamos el turno del otro para hablar, no sé si por los nervios o simplemente por complicidad.


        

        

        

        Una banda de Bossa Nova empezó a tocar en directo en el bar y los clientes se acercaron más al pequeño escenario, mientras que nosotros nos quedamos perdidos en nuestro encuentro y en nuestras sugerentes miradas.


        

        Pasada la primera hora de charla en el bar comencé a sentir frío, puesto que habían encendido el aire acondiciendo y me fue imposible disimularlo. Mis pezones me delataron.


        

        El hermoso hombre sentado frente a mí, me miró los pechos, luego cerró los ojos y tomó aire mientras que se mordía el labio inferior. Cuando lo expulsó  se le escapó un claro —"te deseo ahora ".


        

        Me perdí en sus ojos y para no morir derretida sobre la silla, inspiré lentamente llenando de aire todo mi ser. Involuntariamente me mordí el labio inferior al sentirme devorada por su mirada y contesté—: Yo también.


        

        

        

        Con una sonrisa pícara de lado se levantó de su silla, se sentó a mi lado derecho, y pasó su brazo izquierdo sobre mis hombros, mientras que con el dorso de su mano derecha me acariciaba el brazo que le quedaba a mano. Acercó su boca a mi cuello y rozó con sus labios desde el lóbulo de mi oreja hasta el borde de mi camiseta, repitiendo el movimiento varias veces. De repente, se detuvo en mi oído y me susurró:


        

        —Desabróchate la cremallera del pantalón.


        

        

        

        Mi mente se fugó y mi cuerpo obedeció sumiso. Mis manos bajaron lentamente hacia el botón del vaquero,  no sin antes recorrer con la mirada todo el local. El resto de las personas estaban disfrutando del show.


        

        Bajé la cremallera con total naturalidad, mientras él observaba el movimiento de mi mano y de mis caderas, las cuales tuve que levantar un poco para poder lograr el objetivo. Después de desabrocharme el pantalón, esperé su próxima orden.


        

        —Separa las piernas —me dijo al oído mientras me mordía el lóbulo de la oreja.


        

        Su perfume embriagaba mis sentidos, y su respiración, agitada y excitada, se acompasaba a la mía.


        

        Separé las piernas y él enterró su cara en mi escote, mientras con su mano derecha comenzó a acariciarme desde el ombligo hasta el borde de mi tanga. Comencé a temblar de placer. Ese roce de su piel en mis zonas sensibles lograba hacerme gozar al máximo y eso que era solo el comienzo, pensé.


        

        Uno de sus dedos jugó con el piercing de mi ombligo por unos segundos y luego descendió para toparse nuevamente con el borde del tanga. Esa vez no se detuvo. Su dedo índice levantó el tanga y se hizo  lugar. Los demás dedos lo siguieron y tiraron de los pocos vellos del pubis que me gustaba dejar solo a modo de decoración. Mis caderas se elevaron invitándolo a jugar. Y él así lo  hizo. Metió toda la mano debajo de mi pequeñísima ropa interior y con el dedo pulgar y el índice apretó mis labios externos hasta hacerme ahogar un gemido de placer. Su boca tomó uno de mis pezones, ya excitados y erguidos, a través de mi camiseta y lo mordió, dándome más placer todavía. Mientras su boca se entretenía con uno de mis pezones, su mano se apoderó de todo mi sexo que ya estaba empapado. Sus dedos separaron los labios externos y acariciaron mi centro, el clítoris, que ya estaba hinchado y palpitando. Mis caderas se movían al compás de sus dedos y en un suspiro metió dos en mi vagina. Se me escapó un gemido que nadie escuchó por el volumen alto de la música. Mis caderas comenzaron a moverse rítmicamente para darse placer con esos dedos masculinos que estaban trabajando dentro de mí para darme un deseado orgasmo.


        

        De repente, se detuvo y escuché su voz ronca decir:


        

        —Quieta 


        

        Contuve mi respiración y me negué a obedecerlo. Quería ese orgasmo y lo quería ya.


        

        Como no le obedecí, con la mano que me tenía abrazada, me agarró el pecho derecho, liberó mi pezón sensible por sus mordiscos y lo pellizcó fuertemente. Volvió a repetir con una voz más firme:


        

        —Quieta.


        

        Eso me excitó todavía más, pero me sometí a su orden una vez más. Dejé de mover mis caderas. Suspiré a la vez que no dejaba de temblar. Y entonces lo miré.


        

        Cogió un hielo de una de las copas con sus dedos y volvió hacia mi sexo. Entró sin pedir permiso  y comenzó a deslizar el hielo entre mis labios vaginales. Frotó mi clitorís con ese cubo helado, el cual al tocar mi piel tan caliente se iba derritiendo. El agua mojó mis partes más íntimas y sentí cómo  varias gotas resbalaban desde mi botón del placer hasta mi ano. Mis caderas, cada vez más levantadas, facilitaban el acceso para obtener un mayor placer. El hielo entró dentro de mí, lo cual produjo un espasmo que hizo que mis músculos se contrajesen. Mientras tanto, su boca no dejaba de chupar mi pezón que ya lo sentía enrojecido y con marcas. A su vez sentía cómo  el hielo se derretía en mi interior. Sus dedos me volvieron loca de placer  pellizcándome el clítoris, mis caderas seguían acompañando sus caricias mientras que su boca, cerca de la mía, me mordía el labio inferior. Después me mordió el superior y me besó con posesividad. Sin vergüenza y con rudeza. Su lengua invadió mi boca y clamó por mi lengua, la cual se entregó al encuentro para dar comienzo a una danza dentro y fuera de nuestras bocas. Un dedo me penetró nuevamente. Luego dos. Después tres. Su  mano libre masajeó uno de mis pechos y en el momento en que comencé a sentir el orgasmo que se aproximaba, volví a escuchar su voz en mi oído:


        

        — Dámelo ya.


        

        Y exploté. Se me escapó un grito ahogado que él atrapó tomando mi boca para aspirar mis gemidos.


        

        Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo y sentí cómo su mano  se empapada con mi eterno y delicioso orgasmo. Me resultaba casi imposible dejar de temblar o contener mis sentidos.


        

        El adonis siguió besando mis labios. Sacó lentamente su mano de mi sexo y de reojo pude ver lo mojada que estaba. Me acarició el pezón que estaba aún desnudo con sus dedos llenos de mis jugos, y luego se lo metió en la boca para succionarlo, lamerlo y morderlo, mientras metía sus dedos en mi boca para que yo probara mi propio mi propia esencia.


        

        Martín acómo dó mi pezón lentamente dentro de mi ropa, me subió la cremallera, me abrochó el botón del jean y entre jadeos me dijo—,Te quiero hacer mía ahora.


        

        Yo simplemente suspiré y asentí.


        

        Pidió la cuenta y nos fuimos casi corriendo del lugar. Me subí en su coche, el cual, estaba estacionado a pocos metros del bar. Ni me fijé de qué color era por la ansiedad que me producía volver a sentir a ese hombre dentro de mí.


        

        Sexo salvaje, así era cómo  lo recordaba.


        

        Mis mejillas estaban, seguían sonrojadas gracias al inolvidable orgasmo que acababa de sentir. Mis piernas todavía temblaban cuando me senté en el coche y mi corazón latía a mil por hora.


        

        
           


           


          ***


          Ella lo miraba de reojo. Estaba totalmente embelesada, trataba de rebuscar en su pasado y en todo su ser. Le cuestionaba al Universo el por qué de semejante reencuentro.


          Tenía la sensación de que habían tenido más que un simple noviazgo, pero no conseguía recordarlo.


          Su corazón latía reclamándolo, y su respiración salía casi entrecortada.


          Inspiró profundo, cerrando sus ojos, para intentar estabilizar su cuerpo. Bajó su cabeza al expulsar el aire y abrir sus ojos vio que aún teniendo los dedos de sus manos entrelazados, éstas  temblaban nerviosas sobre sus piernas. Sus uñas impecablemente cuidadas y con apenas un brillo rosado que combinaba siempre con su anillo.


           


          Detuvo la mirada en el anillo en forma de libélula con pequeñas gemas de cuarzo rosado que la embellecían más aún.


           


          Recordó a Shanti, su amiga hindú, en el momento en que le regaló esa joya. Era una tarde brumosa, igual que el dolor que sentía en su alma,  y estaban a orillas de un río en algún lugar remoto de la India.


          Estaba sentada sobre una piedra con la vista perdida en el horizonte e inspirando el aroma a especias que la relajaban. De pronto, sintió cómo  alguien se acercaba y al girar la cabeza allí estaba ella. Era la única amiga que tenía allí.


          Shanti, además de ser su mejor amiga, también era su consejera y  paño de lágrimas.


           


          Esa muchacha de cabello lacio y negro se acercaba hacia Laura rápidamente con una sonrisa preciosa, llevaba algo en las manos. Un pequeño estuche que le  entregó cuando estuvo a su altura.


          —Namaste mere dosti.


          —Namaste Shanti —forzó una sonrisa.


          —Aap kaise hain? —Shanti frunció el ceño


          Laura volvió su cabeza hacia el horizonte y le contestó en un suspiro


          —Achhi —mintió. Su alma lloraba por la pérdida de algo que no recordaba.


          Empezaron a hablar Inglés, ya que ambas se entendían mejor así. Aunque a veces no les hacían falta las palabras.


          Shanti sabía que su amiga sufría por algo que aún no le había contado. Aun así, necesitaba estar a su lado.


          —Te traje algo —hizo una reverencia, cómo  si le entregara una ofrenda a los dioses.


          —¿Qué es? –tomó cajita curiosa.


           


          Al abrirlo, sonrió. Se volvió a sentir mimada cómo  cuando era pequeña.


           


          —Las libélulas tienen un valioso significado para nosotros, Laura. Y cada vez que te veo estás rodeada de ellas y hasta te he visto bailar con ellas a tu alrededor. Sabes que para la mitología Hindú, estos pequeños y danzarines seres simbolizan el renacimiento. Yo creo que estás aquí por esa razón, para liberarte de los males y renacer.


          Laura no salía de su asombro al escuchar sus palabras. Era cierto que le llamaban muchísimo la atención esos bellos danzarines que la acompañaban cada vez que se acercaba a alguna orilla a pensar, llorar o simplemente a estar sola.


           


          Se puso el anillo. Que le quedó perfecto y vio unas pequeñas gemas incrustadas en las alas de esa pequeña libélula.


          No podía dejar de sonreír y por su mejilla rodaron unas lágrimas de emoción, llenas de gratitud.


          —Gracias, Shanti. No sé cómo  agradecer este regalo. Sos una gran amiga, y siempre estás presente en el momento en el que más necesito que alguien me entienda o me consuele. Gracias. — Le dijo mientras juntaba sus manos a forma de  agradecimiento hindú  y miraba hacia el suelo empedrado.


           


          —Nada que agradecer. ¡Ah! ¡Un detalle más! Esas gemas son de cuarzo rosa.


          Te ayudarán a calmar tu espíritu, así, lograrás armonizarte y encontrar la paz que estas buscando.


          —Gracias de nuevo amiga.


          Siguió sonriendo y pensando en todo lo que le había dicho su gran amiga. Y admirando su sabiduría.


          

        

      

    

  


  
    
      
        
          


           


          CAPÍTULO 2


           

        


        
           
        


        “Siempre hay un poco de locura en el amor, pero siempre hay un poco de razón en la locura.”


        

        Friedrich Nietzsche.


        

        
           


          << ¿Qué estoy haciendo? >>


          Yo no hago estas cosas, dejarme llevar por las ganas de saciarme con un hombre, de entregarme así porque sí. ¿Qué me pasa? ¡Qué vergüenza me da!.Pero me siento imposible de pararlo.


          <<Quiero estar con él y quiero entender por qué lo siento tan mío. >>


                                                        ***

        


        
           
        


        

  Tu secreto, mi destino...
  

  

  

  




  
    
      
        

  Tu secreto, mi destino...
  

  

  

  




  
    


    

     


    
       
    


    CAPÍTULO 4


    

    
       


       

    


    
       
    


    Bajé a buscarlo. El ascensor tardó en llegar más de la cuenta.


    

    Cuando lo vi apoyando su trasero en su coche mientras se fumaba un cigarro y con una sonrisa tentadora  y atrevida, lo único que pude hacer es morderme el labio inferior. Estaba irresistible con un traje color gris topo, la corbata floja, y su pelo alborotado. Mi corazón se saltó dos latidos y mi cuerpo se estremeció cuando se  acercó. Me cogió por la cintura y me besó. Fue un beso lento, dulce y con sabor a tabaco y a café. Nuestras lenguas danzaron y nuestros cuerpos se atrajeron cómo  si de una fuerza magnética se tratara.


    

    Respiré su respiración y me escapé del beso para deleitarme en su mirada de ojos verdes, decirle hola, y volver a besarlo. Sus labios carnosos rogaban por ser mordisqueados, lo cual hice sin pudor. Cuando estaba a punto de volver a besarlo, fue él quien se apartó de mi boca y se miró en mis ojos.


    

    —Hola preciosa, me encanta besarte y saber que me deseas tanto cómo  yo te deseo a vos —me dijo rozándome los labios —.  Te invito a almorzar, todavía no lo he hecho, y muero de hambre. ¿Qué te apetece?


    

    ¿Cómo le explicaba que lo que me apetecía almorzar era a él, a su cuerpo, a todo su ser?


    

    Mi piel tenía hambre de él y mi mente racional no conseguía entender a mi cuerpo, el cual se movía cómo  si temblara, sentía escalofríos y mis pulsaciones estaban totalmente descontroladas.


    

    —Acepto lo que vos desees —. Le ronroneé mientras lo volvía a besar.


    

    El almuerzo, tal y cómo  yo lo  deseaba, fue en su casa, comida china para llevar, y helado de postre.


    

    Me invitó a sentarme en el living de su personal e íntimo espacio, sobre unos almohadones. La mesita era de una madera tallada con diseños típicos del norte Argentino. El  salón se llenó de comida china, palillos y servilletas.


    

    Se acercó lentamente, casi gateando, para estar pegado a mí pero se detuvo a mis pies. Con delicadeza sacó uno de mis zapatos de tacón alto. Me acarició el empeine y los lados. Deslizó sus dedos muy lentamente hacia arriba para encontrar el borde de mis medias de seda. Realizó el mismo recorrido hacia abajo, enrollándola para liberar mi pierna. Tomó mi tobillo y lo masajeó suavemente, haciéndome suspirar.


    

    Repitió los mismos movimientos mimosos para descalzar mi otro pie. Estiró mis piernas y me hizo un gesto con su mano para que me relajara y recostara mi espalda contra el sofá.


    

    Trepó hacia mí sentándose sobre mis piernas. Estiró su brazo y me liberó el pelo de la horquilla que llevaba puesta. Enredó sus dedos en el cabello de mi nuca tirando suavemente, lo cual provocó un remolino de placer en mi ombligo. Cuando volvió a bajar por mi cuerpo, me besó lentamente, probó mis labios con la punta de su lengua. Después dejó un camino de su húmeda saliva desde la comisura de mis labios hasta el cuello. Se separó de mí unos centímetros y me miró a los ojos. Entonces me sopló ese camino húmedo y consiguió que  mi piel y mi cuero cabelludo se erizasen. 


    

    Volvió a mis piernas, las separó unos centímetros haciéndome temblar con su toque.


    

    Mi pulso estaba acelerado. Iba a empezar a jadear en cualquier momento. La ansiedad por lo que estaba a punto de suceder me desarmaba y rompía mis esquemas,  desatando a la mujer seductora que había estado escondida durante años.


    

    Martín agarró un palillo chino con cada mano  y comenzó a deslizar las puntas por las plantas de mis pies, ejerciendo la presión justa para no hacerme cosquillas ni lastimarme. Solo me hacía sentir placer. Mucho placer. Creía que empezaría a temblar cuando sus manos con los palillos cambiaron el rumbo, separándome más las piernas. Los palillos comenzaron un lento,  placentero y hasta doloroso ascenso hacia mi entrepierna. Ese hombre sabía exactamente qué hacer para hacerme temblar de lujuria. Con mucha delicadeza, contraria a lo que había sido la presión anterior, los palillos comenzaron a levantar mi falda hasta la altura de mis caderas.


    

    Involuntariamente mis piernas se separaron unos centímetros más para que él pudiera tener un mejor acceso a mi centro de placer. Y así lo hizo. Acercó el palillo de su mano derecha hacia mi tanga y pinchó mi clítoris a través de la tela súper fina de la pequeñísima prenda interior elegida especialmente para la ocasión. Sentí la tela pegada a mi centro, ya estaba muy mojada y entregada a cualquier movimiento que ese hombre quisiera hacer.


    

    Usó los dos palillos de madera cómo  si fueran sus dedos, para engancharlos en mi tanga y sacármela. Me sorprendió la destreza con la que los manejaba con sus dedos y manos.


    

    Sentí mi cuerpo casi convulsionar y él apenas me había rozado. Me tomó de las piernas, y de un tirón, acabé de espaldas sobre los cojines del suelo.  Separó más mis rodillas para hacerme quedar totalmente a su voluntad.


    

    Tuve dos segundos de lucidez antes de que volviera a coger los palillos. Me vi tumbada, sin ropa interior y con la falda alrededor de mi cintura. Estaba con las piernas abiertas totalmente expuesta a él. Sentí vergüenza durante unos segundos, aunque no me dio tiempo a seguir pensando. Acercó su cuerpo a mi vagina y comenzó a acariciarme los labios externos. Después me acarició los internos. Mi vientre empezó a temblar. Mi cuerpo quería más. Le miré a los ojos y él también estaba observándome. Su cara tenía partes enrojecidas, se mordía el labio inferior y cuando nuestras miradas se encontraron me sonrió de costado, lo cual hizo que mi cabeza volviera a recostarse para así dejarme llevar y dejarlo hacer lo que quisiera. Me estaba derritiendo por dentro. Sentía cómo  las gotas de mis jugos se deslizaban  por mis piernas. Martín dio la vuelta a los palillos para presionar sobre mi vulva con la parte más redondeada. Presionaba y soltaba, repitiendo la acción varias veces, haciéndome jadear y gemir. Entonces, mis piernas comenzaron a moverse pidiendo más.


    

    Se colocó entre mis piernas y las trabó con sus hombros para que no pudiera cerrarlas ni moverlas tanto. Me atrapó el centro de mayor sensibilidad con los palillos y apretó, usando esos utensilios a modo de pinzas para volverme loca. Aligeró la presión. Yo volví a respirar y él volvió a aprisionarme el botón de mi placer con más fuerza. Esta vez lo apretó por entero. Noté cómo  mi botón se hinchaba por la presión ejercida por los palillos y exponiéndolo a su boca. Me moría por que me tocase, me lamiese. Pero eso no pasó. Lo que llegó fue un pequeño azote que lo sentí desde ese punto  hasta mi vientre. Después, me dio otro azote con los dedos índice y corazón, luego le siguió otro, con los dedos índice y medio. Volvió a azotar la zona más erógena de nuevo. Se me   escapó un grito. No me pude contener. Ese fue el momento en el que comenzó a lamerlo suavemente, presionando con su lengua plana y luego con la punta. Cuando se cansó de lamerme, comenzó a mordisquearme, lo cual me hizo delirar, temblar y gritar su nombre. Los palillos, cada vez estrangulaban más mi clítoris y su boca se apoderaba del mismo de una manera que nunca había sentido.


    

    Lentamente cesó todo movimiento, abandonó la presión y alejó los palillos de mi clítoris tirándolos hacia un lado. Trepó hacia mi pecho, con lujuria en su mirada, tiró de mi camisola haciendo saltar los botones. Me soltó el sujetador y comenzó a lamerme los pezones. Después los mordisqueó por un unos segundos a cada uno y se sentó sobre mi pecho. Me miró a los ojos:


    

    — Desabrochame  el jean y liberame de esto que no aguanto más, voy a explotar, me volvés loco, desde que te volví a ver me siento cómo  un cavernícola, solo pienso en hacerte de todo, y eres  mía, solo mía —me dijo con una voz entre grave y excitada. Yo solamente podía asentir porque todavía estaba jadeando. Tenía un orgasmo frustrado y no podía aguantar las ganas de liberarlo, de liberarme.


    

    Saqué su miembro y de un solo movimiento, sin darme tiempo a moverme, mi boca fue invadida por su enorme y venosa virilidad. Lo sentí húmedo en el fondo de mi garganta. Lo amé con mi lengua, lo mimé con mis labios y lo acaricié con mis dientes.


    

    Lo escuché gruñir una y otra vez. Mientras embestía mi boca, estiró su brazo derecho para tomar mi sexo con su mano y me penetró con sus dedos, los cuales me hicieron jadear y succionarlo con más fuerza.


    

    Bajó por mi cuerpo, nuestras manos se perdieron en el cuerpo del otro y nuestros gemidos se convirtieron en un coro digno de ser escuchado. Me sentía borracha con su aroma. Con su hombría. Quería más y llegó el momento de tener más de él cuando separó mis piernas y me penetró, sin aviso, solo pude jadear, gemir y tratar de respirar. Sus movimientos eran fuertes y rudos. Me sorprendí a mí misma por lo mucho que me gustaba ese tipo de sexo salvaje.


    

    Acercó su boca a mi oído y me susurró entre jadeos...


    

    —Lo quiero ya, así lo puedo lamer todo, quiero probarte toda, dame tu orgasmo, por favor preciosa.


    

    En el momento que escuché que quería probarme toda, exploté. Le di el orgasmo que me había pedido y me lo di a mí misma porque no aguantaba más. Estaba a punto de estallar. En cuanto Martín sintió que mi orgasmo mojaba todo su miembro, separó su cuerpo del mío y bajó hacia mi sexo para lamerme. Me absorbió  entera y me dejó seca.


    

    Seca estuve pero solo por unos segundos porque en cuanto volví a sentir su lengua en mi vulva, bebiendo de mi orgasmo, me volví a mojar. Me dio la vuelta y levantó mi trasero a la altura de su miembro. Me penetró por detrás. Me embistió un par de veces y gruñó mi nombre hasta que explotó dentro de mí. Se desplomó sobre mi cuerpo y  buscó mi boca para besarme los labios con hambre y con locura, hasta que me dolieron.


    

    Seguimos amándonos toda la tarde hasta la hora de la cena.


    

    Les había prometido a mis padres que iría a cenar con ellos. Nos despedimos con muchos besos y nos prometimos volver a vernos para realmente comer algo que fuera comida.


    

    

  




  Tu secreto, mi destino...
  

  

  

  




  
    
      
        CAPÍTULO 5


        

        

        

        -Martín-


        

        
           


          Martín no podía creer lo que acababa de suceder. No daba crédito a ninguna de todas las sensaciones que se apoderaron de él desde que la volvió a ver hasta el momento en que se despidieron con un beso tan tierno cómo  pasional.


          Había soñado tantas noches y visualizado tantos días, meses y años esos encuentros, que ese día tras haberla visto de nuevo y haberla hecho suya, aún tenía la leve impresión de que no había sido real.


          No lograba entender a su propio ser por tal actitud de abordarla cómo  si el dolor del pasado nunca hubiera existido.


          El dolor había vuelto. Y los sentimientos de amor por ella, también.


          Todo había ocurrido con  tanta rapidez que él se había comportado cómo  lo hacía últimamente cuando una mujer le atraía muchísimo.


          Se martirizó pensando que tal vez podría haber tenido un poco más de delicadeza en semejante reencuentro amoroso.


          Después de luchar con su mente y pensamientos durante unos minutos, se dio cuenta de que ella no había puesto resistencia alguna. Tal vez, ella sí lo recordaba y solo estaba jugando. Pero en su mente racional no cabía la posibilidad de que fuera un juego. Ella lo había olvidado.


          Él la haría recordar.


          Al fin la había vuelto a encontrar y no la perdería de vista.Nunca más.

        


        
           
        


                                                   ***


        

         


        

        Volví al coche tras haberla besado y hecho mía otra vez, Laura descontrolaba todos mis sentidos.


        

        Conduje hasta la casa de mi gran amigo Pablo. Llegué sin apenas respirar y pestañear para que no se me saltaran las lágrimas. Sin querer pensar en el caprichoso destino que me dejaba verla otra vez. Amarla otra vez. Y de desearla de tal manera que se revolvía todo mi interior.


        

        Un deja vu jugándome una mala pasada de esas en la que uno quiere ganar.


        

        Pablo siempre había estado en lo bueno y en lo malo. Necesitaba contarle lo que me estaba sucediendo. Pedirle consejo y tal vez algún que otro reto.


        

        Toqué el timbre un par de veces hasta que por el portero automático me contestó una voz de mujer. Le dije que necesitaba ver a mi amigo y ella me invitó a subir con voz de fastidio, cómo  si mi aparición hubiera interrumpido algo interesante. Algo tan frívolamente interesante cómo  el sexo.


        

        Cuando la puerta se abrió salió una rubia exuberante y siliconada, que me miró de arriba a abajo. Y cómo  si se creyera que me pudiera conquistar me saludó con un guiño de ojos con pestañas postizas. A mí, que estaba todo roto y descontrolado.


        

        Solo le sonreí por cortesía y pasé sin ser invitado.


        

        —¿Qué te pasa, macho? ¿Por qué traes esa cara?—. Indagó Pablo recordando que las veces que he pasado por su casa sin avisar habían sido por algún problema que me ahogaba o porque necesitaba de su opinión.


        

        Pablo había estudiado psicología en la Universidad de Buenos Aires. Estaba muy solicitado tanto por sus muchos pacientes cómo  por muchos conocidos de estos. No me atrevería a decir que era una eminencia pero sí que era alguien importante en el mundillo de los “fuera de eje” cómo  les llamaba él cómicamente.


        

        Nos sentamos en los sillones del enorme salón de su apartamento. Mejor dicho, él se sentó, yo me desplomé en el sillón… Me sostuve la cabeza con las manos cómo  si me pesara realmente.


        

        —La volví a ver man.


        

        —¿A quién, Tincho? —. Preguntó mi amigo utilizando cariñosamente mi apodo, seguramente preocupado al ver mi cara.


        

        —A ella.


        

        —¿A quién boludo?. No te hagas el misterioso. Tu cara esta distorsionada, tenés una mezcla de goce y miedo terrible, ¿a quién volviste a ver?


        

        —A Laura, man.


        

        —¡No me jodas! ¡Que no estoy para chistes! Tomemos unos mates y me contás.


        

        —No, te lo juro por mi hermano, que no te estoy jodiendo. Me sigue volviendo loco, pero no se acuerda de nada… por lo que tengo entendido y eso me aterra y me genera un puto sentimiento de opresión en el medio del pecho.


        

        Mientras nos tomamos unos mates le conté cómo la había vuelto a encontrar y cómo me costaba despegarme de ella y lo que me estaba cuestionando desde el momento que la había visto toda mojada en la farmacia.


        

        —¿Cómo puede ser que ésta mujer no se acuerde de mí?, ¿qué le habrá sucedido en todo éste tiempo para que haya olvidado de lo que vivimos juntos? ¿Recordará ese hecho tan traumático cómo  lo recuerdo yo? ¿Cómo preguntarle sin que huya? La quiero a mi lado, pero no quiero que una mentira o algo que ella debería saber opaque lo nuestro, si es que todavía hay algo.


        

        Pablo me escuchaba con atención y sin interrumpir, me sentía más cómo  un paciente que cómo  su amigo.


        

        —Sé que la voy a reconquistar y que también la vuelvo loca. Pero, no sé cómo puede llegar a reaccionar si tocamos ese tema. Ella me preguntó qué había pasado y le dije que dejáramos ese tema para más adelante y que nos disfrutáramos. Pero... ¿Hasta cuándo lograré disfrutar de todo su ser sin ser sincero?


        

        —Tincho estás jodido y hasta las manos. ¿Vos te acordás de los detalles? Hace tantos años atrás pero yo los recuerdo cómo  si hubieran sucedido ayer. Esa situación te arruinó. No me gustaría verte tirado otra vez.


        

        —Claro que me acuerdo. El padre me odiaba y yo creo que todavía lo debe hacer. Pero lo que no entiendo es qué le habrá pasado a Lau para que ella me haya borrado de su vida de esa manera.


        

        —Pasaron muchos años, ¿cinco o seis tal vez?. Muchísimas cosas pueden haber sucedido. Tenemos varias opciones; crear hipótesis, investigar con algún conocido de ella, alguna amiga.


        

        —Sí Pablo, lo sé… mi organismo lo viene sufriendo desde hace cinco años cada mes de Agosto, maldito mes en el que ella desapareció de mi vida, en el que me echaron de su vida cómo  a un pobre diablo. ¿Vos te acordás de su amiga Mariel? ¿Habías tenido una historia con ella, o me equivoco?


        

        —Cinco años man, eso es bastante tiempo, no me acordaba en qué mes había sido, pero sí lo que sufriste. Por algo la vida la volvió a poner en tu camino Tincho. Creo que deberías relajarte, volver a tus clases de Kick Boxing y descargar un poco. Me acuerdo de Mariel, pero no sé si sigo teniendo su número; ella y su otra amiga también desaparecieron de nuestras vidas en cuanto sucedió lo feo. Tal vez ellas también se alejaron de Laura. No lo sabemos, no nos quememos la cabeza. Iremos viendo de a poco cómo se van dando las cosas. Yo voy a buscar la forma de contactarme con Mariel, mientras tanto vos, volvé a hacer algo para relajar tu cuerpo.


        

        —Gracias macho, necesitaba contarte, charlar, no sé. Es cómo que todos los recuerdos, todo el amor todo el sufrimiento, vienen en forma de torbellino imparable. Me acómo dás un poco cada vez que hablo con vos.


        

        —De nada, para eso estamos los amigos. Estoy pensando en que la otra opción sería charlar con Laura directamente, ¿te animas?, ¿le preguntarías sobre qué hizo todo este tiempo?, ¿si viajó?o ¿si conoció a alguien?, ¿qué le sucedió?… ¿por qué todavía está sola?...tal vez aclare algo.


        

        —No, de eso nada, no me animo, la quiero disfrutar a ella, su cuerpo me reconoce, mi cuerpo ama al suyo… hay una conexión que es muy difícil de poner en palabras. Eso está descartado, vayamos por las demás opciones.


        

        Y así, seguimos charlando, hasta la hora de cenar que nos tomamos unas cervezas negras acompañando una pizza.


        

        Esa noche volví a mi casa con millones de preguntas más de las que tenía antes de ver a mi amigo. Me había dejado llevar por mi cuerpo bloqueando totalmente el pasado. Pero ahora, el pasado me invadía, me lastimaba, me daba muchísima curiosidad y me sacudía el alma.


        

        Me costó muchísimo pegar ojo. Me entretuve con mis pensamientos, terriblemente divididos. Por un lado, algo dentro mío me decía que la siguiera viendo, para reconquistarla y para averiguar qué le había sucedido, pero por el otro, que dejara el pasado en el pasado y con ello a Laura atrás, cómo  lo había hecho ella. Porque ella no me había buscado, no había tratado de contactarme ni nada. Solo fue una osadía del destino que la volviera a encontrar.


        

        

        

        Trataría de hacerle caso a mi amigo. Volvería a tomar clases de Kick Boxing por la mañana y dejaría enfriar unas horas mis deseos e inquietudes.


        

        

      

    

  




  Tu secreto, mi destino...
  

  

  

  




  
    
      
        CAPÍTULO  6


        

        -LAURA-


        

        Me dí una ducha rápida y reparadora con un gel de baño lo suficientemente energizante para activar mi sistema y darme fuerzas para compartir una cena con mis padres. Me vestí de manera informal y me puse al volante de mi pequeño pero querido coche. En la radio  sonaba una melodía a bajo volumen...


        

        *Babasonicos, “Irresponsables”


        

        Somos culpables de este amor escandaloso

        que el fuego mismo de pasión alimentó

        que en remanso de la noche impostergable

        nos avergüenza seguir sintiéndolo...

        

        Poco a poco, fuimos volviéndonos locos

        y es el vapor de nuestro amor

        que se embriagó con su licor

        y culpa al carnaval interminable,

        nos hizo confundir, irresponsables...

        Si fuimos carne de mentira casquivana,

        que la imprudencia del rumor hoy desato,

        que descubiertos por la luz de la mañana

        nos castigaron la desidia y el dolor...


        
           
        


         


        

        No me gustaba conducir con la radio a todo volumen para no perder ningún sentido.


        

        Escuchaba la voz de ese hombre hermoso todavía en mi cabeza. El sonido de sus labios al besar mi piel, así cómo  la rudeza mezclada con pasión al hacerme suya toda la tarde. Me deslumbraba el brillo de sus ojos. Me miraba con tanta intensidad que me generaba ternura, inquietud y una sensación de algo más que no podía describir.


        

        Necesitaba saber más de él. No me había dejado preguntarle qué era lo que recordaba de nuestro tiempo juntos. Mi cuerpo vibraba cerca de su cuerpo cómo si siempre hubiera sido suya pero no lograba entender el por qué. Solo recordaba algunos encuentros muy borrosos, solo unos momentos compartidos. Pero todo mi ser lo reclamaba cómo  suyo. Sin embargo, sentí cómo  si él hubiera creado una barrera  más allá de lo carnal. Parecía que no quería mostrar más aunque me confundía porque su dulzura no era ajena a mis sentidos.


        

            La casa de mis padres estaba afuera de la ciudad, más o menos a media hora en coche desde mi apartamento. Esa vieja casona me traía hermosos recuerdos de mi niñez. El pintoresco y floreado jardín de la parte delantera mimaba mis fosas nasales y también era un encantador de mariposas y colibríes en diferentes momentos del año. El enorme parque de detrás de la propiedad que era un imán de luciérnagas y de grillos cantores por la noches, estaba  lleno de árboles frutales, sauces, y pinos que me relajaban. Sobretodo me apasionaba disfrutar de las hamacas que colgaban de ellos, las que fueron siendo renovadas a través de los años pero siempre estaban ahí para mi hermana y para mí.


        

        Mi única y adorada hermana. Mi pequeña Julieta, era de las que trepaba a todos los árboles de la casa mientras que a mí me gustaba cuidar de las plantas, plantar nuevas, regarlas y mimarlas.


        

        Julieta había estudiado Psicología y se especializó en psicología infantil, dedicaba a los pacientes menores de edad.  Era excelente en su trabajo y se notaba que amaba lo que hacía. Sus " pequeños rufianes ", cómo  ella llamaba a sus pacientes del centro de acogida de menores dónde trabajaba. Lugar al cual le dedicaba muchísimas horas del día.


        

        En cambio, yo me había decidido por la enfermería. Me gustaba hacer de mamá de todo el mundo desde pequeña. Cuidarlos y mimarlos. Creía y sentía que en algún momento los podría curar.


        

        Cuando era pequeña, no lograba entender a algunos seres  humanos, cuando era más niña, que se vanagloriaban de ayudar a los demás por el solo hecho de ser reconocidos en la alta sociedad mis padres, por mucho que me doliera, estaban dentro de ese grupo de adultos y no porque sus corazones se los dictara de esa manera.


        

        Mis padres, que eran miembros de las sociedades de beneficencia de la ciudad y zonas aledañas, habían heredado varias propiedades de mis abuelos, quienes habían sido fundadores de algunas de las sociedades con otros parientes lejanos. Ellos habían sido criados en un mundo donde la pobreza solo podía verse en donde ellos eran benefactores. En en mi opinión, la hipocresía los rodeaba. En cierto modo, se enorgullecían de su riqueza y ayudaban a los más necesitados, pero a la vez, los discriminaban. Solo mis padres y sus amigos, no mis abuelos.


        

        

        

        Mi padre, un contable de renombre en una firma donde él era el único director y mandamás. Tenía varios socios pero la última palabra en cada decisión o cada movimiento a punto de hacerse, la tenía él. Un hombre sin medias tintas, con carácter fuerte y testarudo. Era respetado por todos sus discípulos.


        

        En la intimidad del hogar, con mi madre era bastante cariñoso, pero siendo sincera, parecía que todo el mundo solo adoraba a mi madre, no a mi padre. Ella era una persona maravillosa y adorable, pero también bastante dócil ante mi padre.


        

        Con nosotras, sus queridas hijitas, era un hombre muy recto y dictatorial. Necesitaba, tener el control de nuestras vidas y de cada movimiento que hacíamos, donde íbamos o que dejaríamos de hacer. Decidía todo por nosotras. En consecuencia, siempre terminábamos discutiendo porque lo que nosotras elegíamos no era lo correcto o no estaría bien visto por su grupo de amigos aristocráticos.


        

        Recuerdo el día cuándo le conté que entraba en  la escuela de enfermería de la Cruz Roja de Argentina. Se enfadó, muchísimo. No solo porque no le había consultado, sino porque él no aprobaba mi elección. Dejó de hablarme durante al menos una semana, hasta que, luego intervino mi querida madre y lo convenció haciéndole ver que yo era feliz, extremadamente feliz, y que necesitaba hacer eso. Era lo que había elegido para mi vida.


        

        De todas maneras no logré escapar de su monólogo estilo  catedrático, que él tenía siempre preparado para mí a modo de reto, de por qué él estaba en total desacuerdo con la carrera que yo había elegido, por varias razones, la primera y principal (creo que era la única que más le preocupaba) que su hijita adorada iba a estar en contacto con gente enferma, con los marginados y los más necesitados. Él no quería que yo viviera esa realidad  pero lo que él no entendía era que yo necesitaba eso para crecer y formarme cómo  un ser humano con sentimientos, dejando totalmente la hipocresía detrás.


        

        

        

        Crucé las rejas negras de la casona y en un lateral de la casa vi a mi querida y rebelde hermanita Juli, fumando un cigarrillo. En cuanto me vio, saltó a abrazarme.


        

        Aunque era tres  años menor que yo, ella era más rebelde que yo, o tal vez yo había sido un poquitito más dócil.


        

        —¡Hola hermanita! ¿Cómo estás nena? ¡Que linda que estás! ¿Seguís con ese vicio que te va a matar algún día?


        

        —Hola hermanita vieja ¡Qué bien se te ve! ¿Por qué será? Ese brillo en los ojos hace mucho que no lo veía y esas mejillas rozagantes despiden sexo por tus poros...


        

        —Vos siempre evadiendo preguntas y responsabilidades, cómo  buena sanadora de loquitos que sos, primero contestame vos cómo  estás, luego te contaré yo.


        

        —OK OK, por esta vez te dejo llevar ventaja, pero solo porque quiero saber ya quien es el que ha hecho que mi hermana se vea cómo  una mujer y no ¡cómo  un zombie autómata! Primera respuesta a tu pregunta: estoy de diez, laburando a full, conociendo personas, y si, antes de que preguntes y me dejes mal parada delante de mamá y papá, son todos del sexo masculino, ¿acaso no son lo más lindo sobre la faz de la tierra? Sigo con el vicio, de algo voy a morir de todas maneras, me da placer, y lo que me de placer lo tomo, lo fumo o lo chup… ¡bueno no te sonrojes! —me contestó con una mirada traviesa y muriéndose de la risa al ver mi cara seguramente tan roja cómo  un tomate.


        

        —La verdad me encanta escucharte así, ¡me llenas de energía Jules! Esto es un secreto entre vos y yo, esta cara rozagante se debe a un encuentro con una persona que no veía desde hace alrededor de cinco años atrás. Sinceramente recuerdo muy poco de lo que pasamos juntos, pero mi cuerpo lo reconoce, y mis sentidos también.


        

        —Wow, ¡esa es mi hermana! ¡Al fin te decidiste a darte algunos lujos cómo  disfrutar de lo bueno! ¿Fue bueno? ¿Se puede saber quién es? ¿Lo conozco?


        

        —Ah, es genial tu actitud, luego soy yo la que hace miles de preguntas. No  sé si lo conoces y si, es sobresaliente.


        

        Le conté lo del reencuentro, pero me ahorré los detalles, sino ella me volvería loca y hasta me daría más ideas cómo  para poner en práctica.


        

        El rostro de mi hermana se volvió pálido, su cuerpo se tensó y hasta creí ver cómo  sus ojos se llenaban de lágrimas.


        
           
        


        —¿Vos de verdad me estás hablando de Martín?¿El  Martín Saavedra?¿El mismo personaje de hace tantos años atrás? ¡Nena vos tenés que estar loca! Ni se te ocurra mencionar ese nombre dentro de la casa de los papis, tengamos una cena en paz por favor Lau —. Me dijo mi hermana susurrando, elevando el tono del susurro en algunas palabras y poniendo más énfasis en otras cómo  si le estuviera hablando de algún pecado mortal.


        

        Segunda nota mental.


        

        Primero mis amigas que me habían mirado de una manera muy rara cuando les nombré a Martín, y ahora mi Jules… algo no encajaba en la historia de mi vida, tendría que comenzar a indagar…


        

        —¿Por qué me decís eso Jules? ¿Qué pasa?


        

        —Shhhhhh  —me hizo callar y con un gesto me indicó que se acercaba mamá, mientras tiraba la colilla del cigarrillo al césped y la pisaba con el tacón de sus botas de cordones desgastadas.


        

        Traté de disimular mi asombro, o el dolor de estómago que se me puso al escuchar a mi hermana vocalizar esas palabras. Me costó  muchísimo pero mi madre se acercaba y nos miraba cómo  si entendiera que estábamos ocultando algo. Lo positivo de la situación era que mi madre sola, sin tener a mi padre detrás de su hombro, parecía respetar nuestros tiempos y secretos o nuestra rara energía. Yo sabía que ella estaba enterada de todo pero muy rara vez hablaba o se metía, solo cuando mi padre insistía, y si tras sus intentos de mediar no lograba convencerlo, ella se ponía del lado de él. Nos vio y solo disimuló.


        

        
           


           


           


                                                  ***

        


        
           
        


        La cena transcurrió en un ambiente de paz, tal cómo  lo pidió Julieta.  Fue una cena de varios platos, servida por nuestra querida cocinera. Poca charla hubo entre plato y plato, solo algunas preguntas al estilo interrogatorio, al cual,  ya estábamos acostumbradas a contestar con monosílabos. En las respuestas en las que los monosílabos no convencían, teníamos que contar algo más pero hasta que mi padre no lo decidía no se terminaba esa conversación. Sucedía lo mismo de siempre. El mismísimo Juan Antonio Pérez-Méndez tratando de convencer a sus queridas y mimadas hijas que estudiaran medicina nuclear, arquitectura, o derecho. Solo lograba comentarios en bajo tono, gestos raros o algunos largos silencios hasta que se daba cuenta que no lograría su cometido. Aunque siempre, siempre lo intentara.


        

        En el momento del postre recibí un mensaje de Martin:


        

        *¿Cómo estás hermosa? ¿Qué tal la cena?


        

        Al cual respondí muy escuetamente:


        

        *Bien, típica cena con padres controladores, ¿vos cómo estás?


        

        Mi celular volvió a vibrar a los pocos segundos y las caras de mis padres fueron de enfado. Así que, simplemente leí lo que me había escrito y continúe comiendo.


        

        

        

        *Muy bien aunque ya tengo ganas de ti otra vez..


        

        Me sonrojé y no hice ningún comentario, solo quedó ahí. Una respuesta pendiente.


        

        Volví a mi casa pasadas ya las doce de la noche. Estaba muy cansada, así que,  decidí leer algo para relajar mi mente después del encuentro con mis padres y las palabras de mi hermana. Traté de no pensar mientras escuchaba una de mis emisoras de radio favoritas. Conseguí dormirme en unos minutos.


        

        
           


           


                                                     ***

        


        
           
        


        

        

        Me desperté sobresaltada, empapada en sudor y con lágrimas rodando por toda mi cara. No entendía qué sucedía. Traté de respirar hondo y recordar qué era lo que había soñado.


        

        Todo mi cuerpo temblaba en una mezcla de dolor y miedo. Había sido tan real que parecía que hubiera pasado de verdad.


        

        Había soñado con él, con Martín. El sueño no había sido del todo claro pero sí había algo que era fácil de descifrar. Yo estaba embarazada, y él estaba conmigo.


        

        

        

        

      

    

  




  Tu secreto, mi destino...
  

  

  

  




  
    
      
        CAPÍTULO 7


        

        -Martín-


        

        “Nunca tuve intención de hacerte daño.


        

        Tejieron una red para mí” (Coldplay)


        

         


        

        Como no podía dormir, no pude contener mi genio pretencioso y le tuve que enviar mensajes. Quería saber cómo estaba o tal vez si pensaba en mí cómo  yo pensaba en ella. Al leer el primer mensaje, en el que ella nombraba a sus padres, el corazón se me partió en dos. Otra vez..


        

        Y al no obtener más mensajes de ella volvió el dolor en mi alma. Qué injusta había sido la vida para conmigo con respecto al amor. Cómo se contradecía con mi vida laboral en la que lograba repartir justicia y ganar la mayoría de los casos. En mi vida personal, ése había sido un caso perdido, o tal vez eso creí yo por muchos años.


        

        Cuando escuché la alarma a las 6:30 AM me di cuenta de que me había quedado dormido. Con mucha suerte habría dormido cuatro horas, las cuales deberían ser suficientes para afrontar un Lunes complicado y decidir qué hacer con respecto a esa chica preciosa que nublaba mis sentidos y me volvía loco.


        

        Tuve una jornada casi doble de trabajo tapado de archivos y personas que necesitaban de mis servicios cómo  abogado defensor. Necesitaría una buena clase de kick boxing para relajar mi cuerpo. Tal vez aclararía ideas o tal vez, simplemente, me ayudaría a descansar mejor esa noche.


        

        Había algo que tenía muy en claro. No la llamaría ni le enviaría mensajes por un par de días, hasta que pudiera descifrar qué me pasaba o hasta que descubriese si estaba preparado para afrontar la verdad.


        

        Estaba conduciendo a casa cuando recibí un mensaje de Pablo:


        

        *Tengo novedades macho, te espero.


        

        Contesté automáticamente:


        

        *Adelantame algo.


        

        Como respuesta llegó:


        

        *No man, necesitaremos alcohol. Apurate.


        

        

        

        Maldita ansiedad. Me tenía bloqueado cómo  un inútil, pero lo afrontaría y sería consecuente con mi corazón.


        

        Teclee un rápido “ya voy” y presioné enviar.


        

        
           


           


                                                    


           


           


                                                      ***

        


        
           
        


        Adiós a los planes de una cena rápida y descansar. Giré bruscamente y cambié mi dirección, haciendo una maniobra ilegal y por la que me podían poner una multa. Pero me daba igual. Me dirigí a la casa de mi amigo, que no estaba lejos, y subí el volumen a tope cuando la canción de “Nothing Else maters” de Metallica salía por los altavoces de mi coche.


        

        

        

        Pablo me estaba esperando con una cerveza en la mano que me pasó en cuanto crucé la puerta de su casa. Su semblante no era el de siempre, el de macho “soy psicólogo, y me las sé todas”. Ésta vez era de preocupación.


        

        —Hola Tincho, ¿cómo estás?— palmeó mi hombro mi amigo más cómo  para darme ánimos que para otra cosa.


        

        —Dejate de rodeos y saludos y preparaciones que no doy más boludo, tuve un día de mierda en el juzgado y este tema de los recuerdos, que vienen arremolinándose a punto de explotar en mi cabeza me está matando, cada evocación que viene, la freno y me ocupo en otra cosa para no pensar, pero la recuerdo, rememoro muchas cosas, y el dolor vuelve. La amaba, claro que la amaba y muchísimo.


        

        —Sientate y charlemos. Dejá salir algunos de esos momentos así no explotas. ¿Preferís que te cuente ahora lo que averigüé? o ¿quieres escupir algo de lo que te está atormentando?. Aunque creo saber qué es, no importa el tiempo que haya pasado, sé que te marcó y  algo cambió en vos.


        

        —Sí, te juro que maldigo el momento en que dejé que ella decidiera, y ella lo hizo, prefirió contarle a sus padres. Además era su cuerpo, era su vida, yo no quería interponerme, éramos muy jóvenes. Si hubiera sabido que luego de ese día la iba a perder, habría insistido para tratar de convencerla de lo contrario.


        

        El líquido con sabor a cebada de la primera botella de cerveza pasó cómo si fuera agua por mi garganta. Me relajó, aunque solo un poco. Me ayudó a sentirme más cómodo y dejar salir algunos recuerdos vividos con Lau, mi preciosa Lau.


        

        Aquella hermosa mujercita, llena de vitalidad. La conocí en la sala de urgencias del hospital de madrugada. Primero cautivó mis oídos, a pesar de haber llegado sangrando por un corte de unos cristales de una botella rota. Un corte que me había hecho por defender a mi amigo en una pelea. Unos borrachos le estaban dando una paliza en una discoteca.


        

        Empujé a Pablo a un lado y para que un botellazo no me diera en la cara me protegí con el antebrazo. 


        

        No recuerdo cómo llegué hasta la sala de urgencias, pero lo que sí recuerdo es una voz angelical cantando "Ironic" de “Alanís Morrisette."


        

        

        

        An old man turned ninety-eight

        He won the lottery and died the next day

        It's a black fly in your Chardonnay

        It's a death row pardon two minutes too late

        And isn't it ironic... don't you think


        

        Un anciano cumplió 98 

        Ganó la lotería y murió el día siguiente 

        Es una mosca negra en tu Chardonnay 

        Es un perdón de la pena de muerte 

        dos minutos demasiado tarde 

        ¿Es irónico… no lo crees? 

        

        It's like rain on your wedding day

        It's a free ride when you've already paid

        It's the good advice that you just didn't take

        Who would've thought... it figures


        

         


        

        Es cómo  la lluvia, en el día de tu boda 

        Es un aventón gratis, cuando ya has pagado 

        Es el buen consejo que tu simplemente no tomaste 

        Quien lo hubiera pensado… Calcula.


        

        Well life has a funny way of sneaking up on you 

        And life has a funny way of helping you out- 

         


        

        La vida tiene una manera 

        curiosa de engañarte 

        La vida tiene una curiosa, 

        curiosa manera de ayudarte.


        

        

        

        Abrí los ojos y la vi. Estaba radiante a pesar de la hora que era.  Se estaba poniendo los guantes de látex para curarme la herida mientras tarareaba esa canción sin mirarme. En el momento en que vio a lo que se enfrentaba, dejó de cantar por un segundo. Respiró hondo y continuó tarareando. Era cómo  si ella misma se hubiera asustado de semejante tajazo que adornaba mi brazo derecho. Yo estaba embobado. No podía dejar de mirarla. Observaba cada movimiento cómo  si fuera una artista en la creación de su mejor obra. El primer contacto con la gasa desinfectante hizo que dejara de mirarla y me mirara a mí mismo.


        

        Tenía sangre por todos lados. El jean nuevo, el que me había costado comprarme, estaba empapado en ese espeso líquido rojo obscuro. Me paralicé, evidentemente ella vio terror en mi cara y dejó de tararear, por segunda vez. Fue ese preciso instante, en el cual nuestras miradas se cruzaron y un lazo se creó entre nosotros.


        

        —Cuánto más rápido lo haga, más rápido va a curarse, tengo que limpiar bien la zona para estar segura de que no necesita sutura; la cara de terror, dejémosla para otro momento, si quieres que te sea sincera, no creo que sea tan grave. Así que dime cómo te llamas y respira profundo que lo peor ya debe haber pasado. ¿Te duele mucho?


        

        —Me...Me llamo Martín y me duele horrores. Pero  ¿sabés qué? tienes razón en algo, lo peor fue haber sentido el vidrio rasgando mi piel, esa tal vez, ha sido la peor sensación que he experimentado hasta este momento. ¿Vos cómo te llamás?


        

        <<¿Era esa mi voz? ¿Había tartamudeado? >>


        

        Qué estúpido me sentía. Estaba enfrente a la mujer que me robaría el sueño y estaba actuando cómo  un idiota perdedor.


        

        —Un gusto Martín, mi nombre es Laura, te daría la mano para ser más formales pero te llenaría de sangre y desinfectante, mejor dejémoslo así y tal vez cuando estés limpio vuelvas a darme la mano para hacer una presentación más formal —. Sonrió haciendo que toda esa horrible sala de guardia se iluminara.


        

        —Prometido, eso haré —contesté medio paralizado, hipnotizado por su belleza.


        

        Qué bella era. Su cara era preciosa. Solo tenía un suave brillo labial en sus labios. Su sonrisa hacía que mi tarado corazón latiera más rápido que de costumbre. Su cabello lacio trenzado hacia un costado invitaba a desatarlo y jugar con él. Su cuerpo, debajo de su uniforme, se veía preciosamente curvado. Y el aroma que desprendía su piel, un aroma a coco amaderado, me estaba volviendo loco. Todo ese conjunto, esa mujer, me había hecho olvidar el por qué estaba ahí dónde estaba.


        

        

        

        —Listo. Vas a tener que volver mañana para de nuevo limpiarlo y controlarlo. No vas a necesitar sutura pero nada de hacer esfuerzos. Tomate estos calmantes y que tengas mucha suerte —me dijo mientras se sacaba los guantes y se lavaba las manos. Me dio un blister con los calmantes y me despidió rápidamente, casi corriendo, aunque antes de perderla de vista, se giró y me miró. Como si realmente quisiera recordar mi cara.


        

        —¡Espera! ¿Vas a estar vos mañana si vuelvo a curarme la herida?


        

        —Mi jornada mañana empieza a las 14 horas, te pido disculpas pero me tengo que ir  —contestó apurada dirigiéndose hacia la entrada de emergencias, parecía cómo  si se estuviera queriendo escapar de mí.


        

        Me di cuenta que en el momento en que me estaba despidiendo, mientras yo soñaba despierto, y ella hacía su trabajo, entraban a diferentes personas en camillas y algunas en sillas de ruedas, con golpes por todos lados. Entendí que estaba listo para irme a casa.


        

        Fui consciente de que mientras le relataba a mi amigo esa situación, él me había pasado dos cervezas más… me estaba costando respirar. Dejar salir algunos de los recuerdos hacía que me sintiera más sensible que nunca. Me pasé el dorso de la mano derecha por un ojo y me di cuenta de que tenía la cara empapada. El dolor se escapaba en forma de lágrimas y no lo había podido evitar. Pablo solo me estaba escuchando, ni me miraba.


        

        Tomé varias respiraciones profundas. Me levanté del sillón y me fui a lavar la cara para poder continuar con lo que él tenía guardado para mí, lo que él había averiguado, tal vez, era más fuerte de lo que yo creía o quizá, no era nada comparado con a lo que mi cabeza imaginaba.


        

        Cuando salí del baño estaba Pablo en la puerta.


        

        —¿Estás bien Tincho?


        

        —Sí, macho, me siento un estúpido. Soy un sensible de mierda, pero me doy cuenta de que al dejar salir de a poco los recuerdos me voy quitando peso de encima y me hace bien. Gracias por tener oídos para mí —le contesté mientras me sentaba nuevamente en el sillón.


        

        Mis codos estaban en mis rodillas y mis manos en mi cabeza tratando de frenar el terremoto que se aproximaba dentro de mí.


        

        —Bueno, la corto con la pelotudez de mi lado femenino del drama y, cuentame qué averiguaste vos,  por favor, el suspenso me mata.


        

        —Bueno, tengo el número de Mariel. En realidad, el de la casa de los padres. Me animé, llamé y me pasaron el número de su celular. Así que junté fuerzas y tecleé su número. Estaba sorprendida de escucharme porque realmente pasó mucho tiempo y mucha agua bajo varios puentes pero se acordaba de mí, para tu buena suerte y para la mía, porque la verdad la mina estaba re buena y me gustaría volver a verla, sabes que estoy solo sin compromisos y con ella la pasábamos bomba.


        

        —Pero si serás boludo, yo con un quilombo terrible y vos queriéndote levantar otra vez a la amiga de Lau,. Me tenés que estar jodiendo. Vos no dejás títere con cabeza y sabés que con esas minas no se jode. Son  minas para quedárselas. Así que dale, contáme que más sabes, no me des vueltas.


        

        —Bueno man era para ponerle un poco de onda, porque tenemos que cambiarle la energía a la situación. Si quieres recuperarla tenemos que planificar bien los pasos a seguir y tal vez averiguar antes qué sucede con ella.


        

        —¿Entonces? ¿Qué me decís?


        

        —Entonces, quedé en encontrarme con Mariel, mañana a la noche, a tomar algo. Ella aceptó sin reparos, aunque creo que se imagina por qué lado viene la invitación, y no es por la sexual. Aunque te soy sincero que si llega a seguir tan buena cómo  estaba antes, le voy a dar para que tenga, guarde y reparta, y para que quiera más.


        

        —Sos un idiota, no tienes filtros, pero… ¿por qué decís que creés que ella sabe por dónde viene la mano?


        

        —Porque cuando le dije quién era, me dijo “ah si… si no me contactabas vos, te iba a contactar yo”


        

        —Lau debe haber hablado con ellas, ¿será bueno tener a Mariel de nuestro lado?


        

        —Yo creo que sí, o tal vez va a lo mismo, a buscar una buena sacudida… es un chiste, a buscar información sobre vos. Aunque lo de la sacudida si se da, no se la voy a negar.


        

        —Bueno pedazo de calentón ¡cortala boludo! —le dije revoleándole un libro que estaba en el sillón. Tuvo suerte que ya tenía alcohol en la sangre y mis sentidos estaban cruzados sino le podría haber dado directamente en la cabeza.


        

        Decidí llamar a un taxi para llegar hasta mi casa porque en el estado en que estaba no iba a poder conducir. El maldito taxista iba escuchando a Coldplay, la canción “Trouble “,  justamente esa parte de la canción representaba cómo me había sentido años atrás, atrapado en una red de engaños.


        

        Oh I never meant to cause you trouble,

        Oh, I never meant to do you wrong,

        Oh, well if I ever caused you trouble,

        Oh no, I never meant to do you harm.

        They spun a web for me,

        They spun a web for me,

        They spun a web for me.


        

        Nunca tuve intención de causarte problemas,

        nunca tuve intención de hacerte mal,

        bueno, si alguna vez te causé problemas,

        oh no, nunca tuve intención de hacerte daño.


        

        Tejieron una red para mí,

        tejieron una red para mí,

        tejieron una red para mí.


        

        Esa maldita letra hacía que no pudiera despegar mi mente de Laura. Por suerte, en cuanto llegué, me metí en la ducha y ya en la cama caí dormido. Estaba exhausto.


        

        

      

    

  




  Tu secreto, mi destino...
  

  

  

  




  
    
      
        CAPÍTULO 8


        

        

        

        -LAURA-


        

        “No puedo evitar tus sufrimientos cuando alguna pena te parta el corazón,

        pero puedo llorar contigo y recoger los pedazos para armarlo de nuevo”


        

        
          A un amigo, Jorge Luis Borges.


           


          Miré la hora. Eran las cinco de la mañana. Era demasiado temprano cómo  para llamar a mis amigas, aunque no sería la primera vez que algo cómo  eso sucedía, eso de llamarnos a cualquier hora de el día o de la noche si era una emergencia. Pensé en mi hermana Jules, que también se había mostrado irascible e aprehensiva a hablar más del tema. Cada vez que aparecía una oportunidad para hablar de Martín se veía arruinada por algo o alguien. Parecía que con todos aquellos a los que les había hablado del reencuentro tenía algo que ocultar. Hasta el mismo Martín me dijo que ya habría tiempo de charlar, que me quería disfrutar. Así que, hasta el momento no había conseguido saber más de él, era cómo  si cada vez que una oportunidad de hablar de Martín se presentaba, era interrumpida por alguna actitud o por alguien que aparecía en escena o tal vez todo se estaba dando de manera que yo no supiera nada más de él, o cómo  que todos a los que les había contado del reencuentro, tenían algo que ocultar,  hasta el mismo Martín me dijo que ya tendríamos tiempo de charlar, que me quería disfrutar.


          Al principio me había dejado llevar pero en ese momento ya me estaba preocupando.


          Siempre le había hecho caso a los sueños, y esa vez no podía ignorar el que acababa de tener. La sensación de haber estado embarazada o del conocimiento de un embarazo en mi cuerpo había sido tan real, que experimentaba una obligación de indagar e investigar acerca de lo que había sucedido años atrás. Algo me estaban ocultando. Algo se me estaba escapando, pero el destino se estaba encargando de que yo lo supiera.


          Era simplemente una mera cuestión de tiempo.


          Decidí retomar la lectura que había abandonado un par de noches atrás y volví a quedarme dormida. Pero, el descanso duró solo una hora más, cuando la alarma me despertó. Esta vez no tenía una sensación rara pero sí tenía un dolor amargo en el alma. Supe que debía tomar una decisión.

        


        
           
        


        Lo primero que hice fue mirar si tenía mensajes nuevos. No tenía ninguno del bombón, lo cual me parecía bastante raro ya que desde que nos habíamos reencontrado, me bombardeaba a mensajes y me endulzaba los sentidos. Tal vez se habría ofendido porque no había vuelto a contestarle… o tal vez estaba ocupado.


        

        Sabía los horarios de trabajo de mis amigas por lo que decidí vestirme de forma casual y tocarle el timbre del apartamento de  Mariana. Ella respondió al segundo timbrazo con un “ya voy” casi en tono enfadado. Seguramente la había despertado. Estaba desesperada y necesitaba hablar con ella. Mientras ella se acercaba a la puerta, bajé por las escaleras al piso de Mariel y también llamé a su timbre.  Mariel fue a a mirar por la mirilla y abrió rápidamente la puerta al ver que era yo.


        

        —¿Qué te pasa, hermosa? ¿No podías dormir?


        

        —¿Cómo sabés? ¿Se me nota mucho?


        

        —Tenés cara de gato desorientado, ¿en qué te puedo ser útil a esta preciosa hora de la mañana? —contestó con un tono sarcástico pero divertido a la vez.


        

        —Marian nos espera, bueno, en realidad me espera a mí.. No sabe que te vine a buscar. De hecho debe estar puteando en la puerta y pensando qué me habrá pasado que la desperté y desaparecí —. ¡Vamos!


        

        Y así subimos las escaleras, en pantuflas, despeinadas, rogando por no cruzarnos con ninguno de los pocos especímenes masculinos jóvenes que vivían en el edificio.


        

        Nada de eso sucedió. Lo que sí sucedió fue que Mariana nos estaba esperando en la puerta de su casa, con los brazos cruzados y un gesto inquisitivo en la cara cómo  diciendo: “¿qué les pasa y por qué me despiertan a esta hora de la madrugada?”


        

        —Más vale que sea importante —dijo con tono seco mientras nos dejaba pasar y ponía la pava en el fuego. En cuanto alguien llegaba a su casa, ella ponía el hervidor de  agua para mates en el fuego automáticamente.


        

        —Muy importante —canturreamos al unísono con Mariel, sin haberlo planeado antes.


        

        Por lo tanto, ese comentario de Mariel, a dueto con el mío, hizo que dudara muchísimo más de lo mucho que sabían acerca de lo que había sucedido en el pasado.


        

        —Bueno, rápido chiquis que tengo paciente en una hora —susurró Mariana con voz de dormida todavía. Mientras se peinaba con los dedos su cabello rubio que le caía por los hombros en una sexy melena alborotada; no importaba lo desprolija que estuviera, todo en ella se lucía perfectamente bello.


        

        —Tuve un sueño —me apresuré a decir.


        

        Al mismo tiempo que yo dije eso, fui interrumpida por Mariel, quien dijo:


        

        — Me llamó el caradura de Pablo, ¿se acuerdan de él? ¿De ese gigante rubión que hacía el amor cómo  los dioses?


        

        Marian no salía de su asombro y solo atinó a levantarse para preparar el mate…


        

        Mi corazón perdió un par de latidos. Pablo era el amigo de Martín cuando nos conocimos. Era el mismo que había llevado a Martín a urgencias el día que le curé la herida del brazo.


        

        Recordé su precioso cuerpo cuando entró con su amigo. Recordé haberlos mirado a los dos. Estaba de moda un tema de Alanis Morisette “Ironic” y yo lo escuchaba y cantaba porque me sentía muy identificada con la ironía de la vida, con el lugar que me había tocado hasta ese momento. Así que, mientras sonaba ese tema en la radio y yo lo cantaba, aparecieron esos dos jóvenes. Uno era rubio y grandote con cara de buena gente. El otro era moreno, con su preciosa cara terriblemente pálida, quizá por el susto o por el dolor, y estaba todo ensangrentado. Cuando lo curé, me di cuenta de que era una mezcla de ambos, del shock por haber sufrido un corte con un vidrio, y el dolor y ardor que se sentía al intentar curarlo.


        

        Cuando nuestras miradas se encontraron, me vi reflejada en él, y eso me encantó. Tenía una mirada intensa y sexual. Y sus ojos eran verdes, cómo  a mí me gustaban.


        

        Parecía nervioso y atrevido a la vez. Quería conocerlo. Quería volver a verlo. Y por eso decidí decirle que volviera al día siguiente a curarse la herida. En realidad , no lo necesitaba, pero me sentí atraída y quería volver a sentir lo que había sentido cuando me miró a los ojos. Y por lo visto, él también lo había sentido, porque de lo contrario no me habría preguntado por mi horario en urgencias.


        

        
           


          —¿Lau? ¿Estás bien? —Mariel chasqueó sus dedos cerca de mi cara cómo  para despertarme de mi sueño.


          —Eh… sí, sí, eso creo. Solo he estado preocupada y algo alterada desde que visité a mis padres y desde que tuve el sueño.


          —¿Qué soñaste ahora, loca? —preguntó Mariana pasándome un mate, realmente necesitaba uno.


          Ella era la terapeuta y seguramente podría ayudarme. Y además, eran mis amigas y me podrían guiar o al menos podrían escucharme. Yo presentía que ellas sabían algo que no me estaban contando, así que era el momento de preguntarles.


          —Con Martín y... con un embarazo. Eso fue lo que soñé chicas.


           


          Las dos me miraron perplejas, sin emitir sonido. Sus caras se volvieron ceñudas y pálidas.


          Mariel apoyó el mate en la mesa. Mariana dejó de masticar una de esas galletas de salvado horribles que parecían de cartón, pero a ella le encantaban. Yo no las podía ni morder.


          Un silencio incómodo aturdidor se hizo presente en la pequeña pero inmaculada cocina del piso de Marian.


           


          Marian cogió el mate que Mariel había  dejado en la mesa y dirigió su pregunta a Mariel—: ¿Qué quería el rubión?


          Mariana desvió el tema de mi sueño hacia la llamada que Pablo le había hecho a Mariel.


          Las observé y solo esperé la respuesta de Mariel. Decidí dejar mi ansiedad otra vez de lado porque sabía que tarde o temprano hablaríamos de mi sueño. Tal vez ellas no le daban la importancia que yo le estaba dando. Pensé  que lo que a mí me sucedía iba a ser prioridad en esa mesa donde tantos debates y decisiones se habían llevado a cabo.


          Vi una lágrima rodar por la cara de Mariel. No podía obviar eso. En el momento en que le iba a preguntar  por qué lloraba, se la secó y se levantó para ir a buscar un vaso de agua.


          Estamos muy unidas y en ese lugar me centraba.


          Hubo un momento en que yo estaba fuera del país. Un , momento doloroso de mi vida y un tanto borroso, casi bloqueado y hasta me atrevería a  decir que sin recuerdos.


          ¿Cómo puede una persona no tener recuerdos de una fracción de la vida?


          Hablábamos las tres en conferencia, cada vez que yo lograba conectarme desde algún lugar.


          ¿De qué hablábamos? Exactamente no lo sé con claridad. Pero sé que lo hacíamos.


          Ése era el lugar para charlar de todo, era nuestro confesionario, nuestro cable a tierra y nuestro lugar de encuentro. Tenía esa energía particular que nos atraía y nos hacía sentir cómodas. Analizándolo desde la distancia un momento, me di cuenta que no era la energía del lugar en sí, sino que era la luz de nosotras tres juntas. Era la conexión que teníamos y brillábamos con luz propia.


          —Tomar una copa, eso quiere — dijo Mariel revoleando los ojos y haciendo un gesto con la boca.


          —Qué casualidad, justo me vuelvo a encontrar con Martín y este tipo te vuelve a llamar. Hay algo raro.


          —No lo creo, nena —recuperó Mariel la compostura y continuó —seguramente quiere información sobre vos. Tal vez Martín lo mandó a preguntarme algo. Aunque si te soy sincera y este rubión quiere algo más que información, se la daría. Tengo  muy buenos recuerdos de sus dotes amatorios.


          —Callate tonta y no desvíes el tema, ¿Por qué crees que Martín lo puede haber mandado? Este morocho bien podría pedirme información a mí en vez de mandar a ese pesado a preguntarte a vos.


          —Pesado, o no, estaba para comérselo enterito. Entonces, quedamos así, una copa y charla. Nada más, pero simplemente se los tenía que comentar porque hablando con sinceridad también me hizo un poco de ruido que justo vos volvés a encontrar a Martín y Pablo me llama…


          —Chicas, algo no anda bien. Necesito saber qué pasa, por qué cada vez que yo nombro a Martín ustedes se quedan en silencio, y se miran dudosas y ceñudas cómo  si hablara de un fantasma.


          Cuando le pregunté a él qué recordaba, me dijo que mejor dejáramos la charla para más adelante y nos disfrutáramos, pero luego de eso tuve el sueño y no puedo más. No quiero sonar desesperada pero quiero… necesito saber lo que sucede.


          Ambas se miraron, y respiraron profundamente, para luego enfrentarme.


          —¿Vos estás segura que querés saber realmente la verdad? —preguntó Mariana, siempre muy directa.


          —Claro, presiento que algo no anda bien, y que todos me ocultan algo. Necesito poder confiar en ustedes otra vez, quiero que me cuenten.


          Entonces Mariel se sentó más cerca de mí y Mariana a mi otro lado. Como protegiéndome de lo que estaba a punto de escuchar.


          Mariel tomó aire, y empezó a hablar


          —Lau hace mucho tiempo que sucedió esto, ¿vos no te acordás de nada? ¿Qué recuerdas de Martín? ¿Qué sentiste al volver a verlo?


          —Sentí que el alma se me iba y me volvía al cuerpo. Sentí la química de nuevo. Esos chispazos de energía que no los había experimentado con nadie más en mi vida. Volví a vivir chicas, a soñar, a respirar, ¿qué me pasó todo este tiempo, por qué no me he vuelto a enamorar?. Mi corazón lo reclama, mi alma lo reclama cómo  mío, pero no entiendo, no comprendo qué me paso, qué nos pasó, por qué nos distanciamos. Siento cómo  que me golpeé la cabeza y que perdí la memoria. ¿Qué me quieren decir esas caras pálidas con las que me miran? ¿Por qué se les escapan lágrimas en este momento?


          Mariel me agarró una mano mientras Mariana me acariciaba la espalda, sentí una lágrima rodar por mi cara y las miré, sus caras estaban empapadas en llanto. Casi todo tenía sentido ahora. Algo muy doloroso me estaban escondiendo y yo no entendía por qué, ni qué era. Estaba a punto de averiguarlo.

        


        
           
        


        
           

        


        
           
        


        
                                                    ***


           


          Laura volvió a su apartamento cómo  una autómata. Se vistió para trabajar su turno en el hospital. Se miró en uno de los espejos del salón y no se reconoció. Allí vio reflejada a otra persona. A su sombra. Sus ojos estaban inflamados de tanto llorar y su  semblante… su semblante era un mórbido poema, de esos que dejan dolor  y hacen sentir piedad.


          No podía asimilar lo poco que sus amigas le habían contado. Le habían dicho que le irían contando poco a poco y lo peor de todo había sido que le habían hecho prometer que no les diría una palabra a sus padres, ya que ellos habían sido los creadores de semejante cuento.

        


        
           
        


         


        
           
        


          Le contaron que sus padres las habían amenazado con hacerlas perder sus trabajos. Por  lo tanto, si ellas llegaban a hablar con Laura, le contarían lo que ellos querían que ella supiera, aunque esa no era ni remotamente una muestra de la verdad de los sucesos.


        
           
        


        
           


          Simplemente sabían que  la habían enviado a la India, cuando ella creía haber estado embarazada de Martín.


          Le pidieron perdón. Le suplicaron que las perdonara, lo cual por supuesto ella hizo, ya que ellas eran las únicas personas, además de Jules, en las que creía que podía confiar, al menos, hasta que se miro en ese espejo.


          ¿Había estado embarazada de verdad? ¿Solo había sido algo que ella creía? ¿Existiría algún análisis o test de embarazo que lo comprobara? ¿Por qué cuernos no podía recordar nada?


          Tal vez era simplemente eso, una pérdida de su memoria por el cambio de cultura, aunque no estaba segura, esperaría a que le siguieran revelando los hechos, porque sabía que el momento de acercarse a la verdad se le estaba presentando cara a cara.


          Su turno en el trabajo fue durísimo, un accidente de un autobús, el cual iba repleto de personas, la mantuvo muy ocupada y corriendo de aquí para allá sin parar.


          Llegó a su casa y se metió debajo de la ducha para poder  descansar  mejor. Como no tenía hambre, se fue a dormir.


          Ya en la cama, dio millones de vueltas para lograr conciliar el sueño, pero no consiguió dormir a pesar del cansancio. Las palabras de sus amigas rondaban su mente y le hacían un hueco en el corazón.


           


          Rememoró algunos momentos en ese pueblo asiático. Cuando estaba curando enfermos, o corría aturdida por la falta de recursos, cuando lloraba el llanto de los más golpeados. Cuando su propio corazón pedía a gritos un alivio…


           

        


        
           
        


        

        

        

        

        

      

    

  




  Tu secreto, mi destino...
  

  

  

  




  
    
      
        CAPÍTULO 9


        

        
           


          You fill up my senses

          Like a night in a forest

          Like the mountains in springtime

          Like a walk in the rain

          Like a storm in the desert

          Like a sleepy blue ocean

          You fill up my senses

          Come fill me again


          Tu llenas mis sentidos

          cómo  una noche en el bosque.

          Como las montañas en Primavera,

          cómo  un paseo bajo la lluvia.

          Como una tormenta en el desierto,

          cómo  un soñoliento océano azul.

          Tú llenas mis sentidos,

          ven y lléname otra vez.


          (Annie´s song , John Denver)


          -Martín-


           


          Otra mañana loca en el juzgado, atendiendo casos que parecían no tener solución aunque se la buscara. Sin embargo, , siempre tenía el poder de encontrarle una tercera opción a los casos que no la tenían, por eso estaba tan solicitado.


          << “El abogado del momento” >>, no me gustaban los medios masivos pero a veces no los podía evitar. Las revistas del corazón  me acosaban cada vez que me veían salir de algún bar y los diarios nacionales usaban mi nombre y seguían mis casos cómo  si de fanáticos se tratara.  Era agotador, pero a la vez gratificante.


          El día pasó tan fugazmente y casi sin que me diera cuenta  paré un segundo para tomar un café y sentí un gran vacío en el pecho. La  recordé, la necesité y extrañé. Lo último, lo de extrañarla, lo hacía desde el día que me habían echado de su vida. Y ese sentimiento se fortaleció el día que la volví a ver.


           


          Cuando estaba volviendo a casa, decidí llamarla porque quería verla. A la mierda con el tema de hacerme el interesante. Necesitaba de ella y de su luz. Ella había sido y todavía era el amor de mi vida. Quería reconquistarla. Y lo lograría, sin importar todo lo que tuviera que soportar ni a quién me tuviera que enfrentar. Ella era mía, mi Lau, siempre había sido así y nada cambiaría ese hecho.


           


          Al tercer timbrazo contestó:


          —Hola, Martín —dijo con una voz temblorosa


          –¡Hola Laura! , quiero verte, ¿estás en tu casa?


          Escuché silencio del otro lado de la línea, pensé por dos segundos que había cortado la comunicación entonces respondió con voz dudosa y acongojada


          —Sí, estoy en casa pero no me estoy sintiendo muy bien. Tal vez otro día sea mejor.


          —¿Qué te pasa Lau? ¿Podemos hablar? ¿Querés contarme? —sentí una puntada en el corazón y miedo de perderla otra vez.


          —Nada. En realidad, de todo. Pero últimamente me estoy dando cuenta de que no puedo confiar en nadie.


          —Lau, princesa, en mí podés confiar. Quiero pasar por tu casa, cinco minutos, te doy un abrazo y me voy. Te lo prometo.


          —No prometas, nadie puede cumplir promesas.


          —Bueno hermosa, espero que te mejores pronto. Te mando un beso enorme.


          Y corté la comunicación.


          No quedaría ahí. Solo iría sin ser invitado. No  me gustaba oírla así, triste, temblorosa, dolida y enfadada. No iba a permitir que sufriera sola, no otra vez.


          Esta vez iba a ser yo quien la consolara. Nadie más, solo yo. Su alma estaba destrozada y ella me necesitaba cómo  yo necesitaba de todo su ser.

        


        
           
        


        Tomé la avenida rumbo a su apartamento y en unos pocos minutos me encontré a mí mismo acercando el dedo al timbre de su edificio. En ese momento  en que una señora mayor de edad salía del lugar, le dediqué una sonrisa de esas que hacían acalorar a las mujeres y cómo  hipnotizada, me dejó pasar con un ademán de sus brazos… Escuché un comentario a lo lejos…


        
           
        


        
           


           


          <<Qué suerte tienen algunas muchachas>>, lo cual me hizo sonreír. Pero la sonrisa no me duró mucho, estaba realmente preocupado por Laura.

        


        
           
        


        
           

        


        
           
        


        
          Subí las escaleras casi corriendo, dado que el ascensor parecía no funcionar. El  pulso me iba a mil por la expectativa de volver a verla. Hacía  poco tiempo que nos habíamos besado por última vez pero yo no me conformaba con eso. Quería más, necesitaba más  y no me quería despegar nunca jamás de ella.


          Golpeé con suavidad su puerta y escuché el ruido de un mueble siendo arrastrado y una taco por lo bajo.

        


        
           
        


        
           

        


        
           
        


        
          —¿Quién es? —escuché su voz y mi corazón bombeó más fuerte.


          —Martín, Lau dejame pasar por favor.


          —No —respondió una voz casi desconocida, seca y sin sentimiento.


          —Dale Lau, sabés que no soy de rogar, pero  lo haré esta vez si es necesario.


          —Es tarde Martín, necesito descansar.


          —Yo también estoy agotado pero quiero verte, por favor, preciosa abrí la puerta. Serán dos minutos y con eso me conformo.


          Esperé unos segundos, que parecieron una eternidad, justamente cuando me atreví a volver a golpear, la puerta se abrió.


          La vi, la encontré otra vez a ella, a esa jovencita, con los ojos dulces y carita preciosa, pero no tenía brillo propio, estaba apagada y cómo  adormecida. Quería abrazarla eternamente, solo tenía miedo de que ella no me dejara.


          En el umbral de su puerta de entrada tomé su mano. Estaba helada y la acerqué hacia mí. La abracé fuertemente.


          Al principio estaba paralizada. Solo se dejó abrazar. Mis  manos comenzaron a acariciarle la espalda lentamente, con dulzura,  mientras mis dedos se entrelazaban en el cabello de su nuca. No se resistió, cómo  pensaba que iba hacer, pero tampoco se movió ni me devolvió el abrazo al instante. Cuando pasaron unos segundos, la sentí inspirar profundo y temblar. Era cómo  si se hubiera relajado y entonces me abrazó. Se unió a mí. Decidí entrar y cerrar la puerta con el pie. Me di cuenta de que ella necesitaba ese abrazo tanto cómo  lo necesitaba yo. Nos giré de modo que su cuerpo quedara de espaldas a la puerta y no pudiera escaparse de mí.


          Perdí la noción del tiempo que estuvimos abrazados hasta que escuché su nariz congestionada, y noté mi cuello empapado. Ella había estado llorando en mi hombro y no había querido que lo notara. La enfrenté para mirarla a los ojos. Yo no quería que sufriera, pero ella no levantó la mirada.


          —Mi amor, no llores.


          Le levanté la barbilla con un movimiento de mi mano para acercar su boca a la mía. No me importaba si no me miraba  pero quería que me sintiera. Que  por medio del contacto físico lograra relajarse porque estaba sufriendo. Ya  averiguaría qué le pasaba pero en ese momento solo me dejé llevar por la intuición de llenarla con un abrazo y un beso lento y suave. Ella me regaló sus labios, algo salados por sus lágrimas. Esos labios eran lo más rico que había probado desde que la había conocido.


          Dejó de besarme unos segundos para mirarme directamente a los ojos. Su cara mostraba, duda. Tenía  los ojos inflamados y tristes, la nariz y las mejillas coloradas. Seguía hipando acongojada. El pelo lo tenía recogido en un moño despeinado y estaba sin maquillaje, aún así, seguía siendo la criatura más bella que mis ojos  habían visto.


          —¿Me acabas de decir “mi amor”?, no lo entiendo —me preguntó mientras me observaba con sus ojos dulces.


          —Sí, te acabo de decir eso, porque eso es lo que siento —le aclaré mientras le besaba una lágrima que había quedado en su cara.


          —Pero, yo me alejé de vos, por mucho tiempo, ¿no estás enojado? —siguió observando curiosa por mi reacción.


          —Lo sé, pero todo debe tener su explicación. No lo tengo muy claro, sé que estoy dolido, que mi alma llora todavía. Pero acá estas, aquí estamos.


          —¿Te puedo pedir algo? —preguntó algo avergonzada.


          —Lo que vos quieras, hermosa —le susurré en sus labios.


          —¿Te quedarías conmigo esta noche? No quiero estar sola.


          Sin contestarle con palabras, la levanté en mis brazos y la llevé a la habitación. La  acosté en la cama y me arrodillé a su lado.


          Ella cerró los ojos, inspiró lentamente y así exhaló despacio cómo  para relajarse.


          Comencé por su cabello, deshice su moño. Jugué un rato con su pelo estirándoselo con mis dedos. Deposité un beso en sus labios y otro en su cuello. La escuché gemir vergonzosamente. Mi intención no era hacerle el amor, solo quería que se relajara pero al escucharla gemir de esa manera mi cuerpo reaccionó. Intenté  frenarlo, así que continúe mimándola, estiré mis brazos hasta que mis manos pudieran llegar a sus pies y descalzarla. Era tan hermosa así, informal y al natural, que me volvía loco. Otra vez, tuve que frenar mi instinto cavernícola. Estaba ahí para consolarla, no para hacerla mía. Ya  tendría tiempo de volver a sentirla.


          Llevaba puesta una camiseta blanca de tirantes finos y pantalones anchos de algodón de un color que no podría definir. Si fuera mujer identificaría perfectamente entre el rosa, coral o rojo pero al ser machote, no distinguía. Así que solo me deleité con lo que mis ojos veían.


          Se acostó sobre su lado derecho y dio una palmadita en la cama invitándome a que me uniera a ella.


          Estaba agotado, así que me deshice de mi corbata, de la camisa, y del resto de la ropa que me molestaría para poder descansar bien. Me quede solo con boxers puestos. Me acosté junto a ella. Nos tapé con el  cobertor y la abracé por la espalda.


          Apoyé mi cara en su hombro mientras todo mi cuerpo la abrazaba. Ella giró apenas su cara para que nuestras narices se tocaran, y en un susurro adormilado me dijo:


          —Te extrañé cosita.


          No pude reaccionar al instante. No supe qué contestarle. Se me paralizó el corazón. Algo recordaba. ¡Sí!. Me recordaba, me volvió a llamar “cosita”.


          Cuando calmé mi enloquecido corazón le susurré —:Yo también pequeñita.


          Pero ella ya dormía, ya no me escuchó. Seguramente  volvería a tener muchas oportunidades más para  decírselo.


          Tras varias respiraciones profundas y envuelto en el aroma de su piel me entregué al sueño junto a ella.

        


        
           
        


        
          

        

      

    

  




  Tu secreto, mi destino...
  

  

  

  




  
    
      
        
          CAPÍTULO 10


          -Laura-

        


        
           
        


        
          
             


            “Que si naufrago me quedo en tu orilla 

            De recuerdos sólo me alimente 

            Que despierte del sueño profundo 

            Sólo para verte”


            (Donato y Stefano)

          

        


        
           
        


         


         


        Un suave ronquido en mi oído me despertó… tenía el tema de Edyta Górniak dándome vueltas en la cabeza “That is the way I feel about you”


        
           


          There are times

          Like a magnet

          You are drawn

          Into somebody’s life

          You don’t know

          What you’re doing

          or why you are there

          But, you know it’s right

          There’s a sense

          That the piece that was missing

          Has suddenly come into view

          

          That’s the way

          I feel about you


           


          Hay veces

          que cómo  un imán

          eres arrastrado

          En la vida de alguien

          no sabes lo que estás haciendo

          ni por qué estas allí

          Pero, sabes que es correcto

          Hay un sentimiento de

          Que la pieza que faltaba

          Ha llegado de repente a la vista

          

          Esa es la manera

          Me siento acerca de ti

        


        
           
        


         


         


        Sentí que el cuerpo del hombre que había amado hacía tanto tiempo y que la vida me había alejado de él en ese momento era mío de nuevo. Lo  tenía abrazándome de manera protectora. Me sentía cómo  en casa, otra vez. Su  calor corporal emocionaba hasta el último poro de mi cuerpo. Sentí  una lágrima escaparse. La dejé rodar. Era de felicidad. No tenía toda la verdad, no sabía qué había sucedido pero eso se sentía extraordinariamente bien. Lo disfrutaría. Estiré mi brazo para alcanzar su cabello, se lo acaricié y él tomó mi mano, estaba despierto...


        
          —Hola hermosa, ¿cómo te sentís? —me preguntó con voz ronca y dulce.


          —Mejor… mucho mejor…


          Acómo dé mi cuerpo para quedar más rodeada por él y él no se resistió. Todo lo contrario, parecía feliz por mi acercamiento.


          Sentí su aliento en mi cuello y cuando quise girar mi cabeza para mirarlo, no me dejó. Simplemente  besó mi nuca, desde el lóbulo hasta el hombro, un ida y vuelta de besos por ese camino que tanto placer me generaba.


          Volví a girarme y me lo permitió solo  para atrapar mi cuerpo entre su cuerpo y mi boca en la suya. Un beso apasionado, succionándome los labios, lamiéndolos, haciéndolos suyos. Y de repente, dejó de besarme y se fue cuando lo miré a los ojos cómo  pidiendo más.


          —Shh… tranquila, Lau, solo quiero amarte. Quiero hacerte mía, una vez más. Tengo mucha hambre de vos... todo el tiempo. Quiero recuperar el tiempo perdido —me dijo entre besos y caricias de su cara en mi cara.


          —Martín…yo…


          —Sshh… no hablemos. Dejame amarte...un ratito más. Luego  tendremos tiempo de sobra para charlar


          Abrí la boca para protestar y me metió su pulgar en ella. Tenía ese poder sobre mi ser. El amor se rozaba con la pasión.  Involuntariamente lo saboreé y chupé, mientras él comenzó a recorrer todo mi cuerpo con su otra mano. Me besó los labios y llevó el pulgar a mi ombligo. Lo acarició unos segundos y después bajó hacia mi sexo aunque  no se detuvo ahí sino que su mano continuó bajando hacia mis piernas para acariciarlas. Se detuvo entre mi rodilla y mi ingle, subiendo, y bajando, acariciando… usando todos sus dedos para darme placer y volverme loca.  Mi cuerpo comenzó a retorcerse y mis caderas se levantaron cómo  pidiendo por favor ser adorada en ese botoncito de placer. No me lo negó, así pues, deslizó lenta y suavemente su mano por debajo de mi tanga y sus dedos entraron en mí sin pedir permiso. Me  permití gritar y no escondí el placer que sentía. Lo necesitaba y lo añoraba a partes iguales. Necesitaba entregarme al placer y eso lo era al ciento por ciento.


          Con su mano libre me desnudó el torso y su boca hambrienta mordió mis pezones. Cuando uno lo dejaba bien turgente pasaba a atacar el otro. Besó todo mi cuerpo, lo lamió y lo degustó a su modo. Se tomó su tiempo. Sacó los dedos lentamente para terminar de desnudarme. No sé en qué momento se había quitado la ropa, pero lo había hecho y estaba listo para entrar en mí.


          Lo hizo lentamente, pidiendo permiso con su mirada, susurrándome palabras y promesas de amor, todo el tiempo, mientras me penetraba y me besaba.


          El clímax lo logramos juntos. No fue sexo salvaje. Nos hicimos el amor.


           


           


          Un timbre resonó en todo el departamento y casi salté de la cama pero estaba atrapada por el cuerpo de Martín que todavía me abrazaba posesivamente. ¡Qué bien se sentía!


          Miré la hora.


          ¡Mierda! ¡Me había quedado dormida! Y ya era muy tarde para ir al hospital. Pediría el día…  Mientras divagaba en mis pensamientos, el timbre volvió a resonar  y esta vez con más fuerza, o  quizá fueron  mis oídos que estaban activos ya.


          Y fue cuando me acordé de que mi madre vendría a verme al hospital. Una de sus amigas estaba  ingresada y me había dicho que iría a verla y  aprovecharíamos para desayunar juntas.


          Martín se despertó con el segundo timbrazo y lo vi moverse para mirar la hora. Él tuvo la misma reacción que yo pero incluyendo la palabra ¡ mierda! con voz ronca y varonil. Eso me  hizo sonreír. Me giré para mirarlo y me quedé paralizada. Con su torneado cuerpo desnudo. Ese adonis de ojazos verdes me descubrió observándolo, y guiñándome un ojo me preguntó:


          — ¿Te gusta lo que ves?


          —Hm… ¡claro que sí! –le dije mientras me acercaba para darle un beso en sus labios.


          —A mí me encanta lo que yo veo. Mejor dicho, me vuelve loco. Me volvés loco. Anoche me encantó pero no fue suficiente. Siempre ,quiero más con vos y no voy a dejarte escapar. Ahora eres mía de nuevo…


          Tuve que interrumpirlo mientras hablaba y se acercaba, con pasos lentos pero precisos, para pasarle su ropa. Debía vestirme más o menos presentable, mi madre estaba en la puerta de mi casa y yo seguía sin contestar al portero automático. Cuando lo hice, le dije que esperara unos minutos, que me había quedado dormida.


          Le pregunté si estaba sola o con papá. Me  tenía que asegurar porque si mi padre estaba abajo, tendría que escuchar un horrible sermón por no haber ido a  trabajar   al hospital y no estaba para eso.


          Cuando Martín escuchó que era mi madre la que estaba abajo, me dijo algo nervioso...


          — Me voy ya.


          A lo cual le respondí—: No hace falta, quiero que veas a mi madre —ella sabe que soy una persona adulta y que tengo una vida.


          —OK preciosa, solo porque vos me lo estás pidiendo. De cualquier manera ya es tarde para comenzar la jornada. Me tomaré el día libre, y trabajaré desde mi casa—.Me contestó Martín medio dudoso.


          Se levantó y se dirigió al baño.

        


        
           
        


        
           

        


        
           
        


        
          Dejé entrar a mi adorada y refinada madre dentro de mi casa después de calzarme. Ella, con su esbelta y hermosa figura de señora bien educada, miró altiva cómo  observando todo el lugar. No sabía que estaba buscando, pero, seguramente lo encontraría.


          —Hola madre ¿cómo estás? —pregunté tratando de relajar mi voz, despúes de una noche de arrumacos pasionales y hasta me atrevía a decir “amor” con el bombón de Martín.


          —Muy bien, querida hija. Me preocupé por vos cuando no te vi en la clínica. Menos  mal que no estaba con tu padre, sino ya estarías siendo sermoneada. Ya sabes  eso ¿verdad? —me contestó tomando asiento en uno de los sillones de un cuerpo del living de mi pequeño hogar.


          —Sí, lo sé, madre. Ayer  tuve un día bastante complicado y la verdad no me sentía muy bien. Me quedé dormida. Estoy pasando por un mal momento y me encantaría poder charlarlo con vos, abiertamente. Sin rodeos.


          —¿Qué te podría estar sucediendo, hija mía? Tienes tu hogar, el que vos elegiste. Sabes que podrías estar viviendo en otra casa más lujosa —dijo con aire soberbio —.Tienes a tus amigas, a quienes te empeñaste a mantener cerca de ti a pesar de nuestra oposición y también tienes tu trabajo, el cual has elegido por tu propia voluntad. Has hecho todo lo que has querido y todavía lo sigues haciendo. No entiendo qué podría estar mal.


          Sólo la escuchaba, conteniendo mi ira y mi aliento para no comenzar a gritar…


          En ese momento, justo en el momento en el que iba a contestarle, o preguntarle acerca de lo que sucedió años atrás, salió Martín del baño, con su cuerpo cubierto pero imponente a la vez. Se acercó a mí, me dio un beso casto en la frente y saludó a mi madre con un simple “buenos días señora”


          Cuando mi madre lo vio, se puso pálida cómo  un papel, parecía cómo  su hubiera visto a un fantasma, o a su peor enemigo. Con su cuerpo rígido, y dirigiéndose a mi me levantó la voz, señalándolo con el índice acusador


          —¿Qué hace este hombre en tu casa? —su tono de voz era odioso y áspero.


          —Éste hombre es el que me acompañó anoche cuando yo me sentía muy mal. Es  la persona que fue parte de mi vida años atrás, llenaba mi alma de felicidad y lo sé, a pesar de todo lo que me han ocultado. Siento que todavía lo hace. Cuando estoy con él, me siento cómo  si no quisiera estar en otro lugar en el mundo. Eso hace éste hombre acá madre —le contesté con el aire de una sola exhalación.


          Miré a Martín que estaba petrificado a mi lado. No salía de su asombro, seguramente mis palabras lo habían inmovilizado pero si yo no comenzaba a hablar acerca de cómo me sentía, nadie me lo preguntaría. Si algo había aprendido mientras estuve fuera del país había sido a defenderme y valerme por mi misma y a hacerme escuchar. Entonces, yo hablaría, los demás tendrían que hablar o callar, pero tarde o temprano, la verdad saldría a la luz.


          Mi madre comenzó a respirar profundo, cómo si estuviera tratando de controlar un ataque de pánico. Esos teatrales ataques que nunca creí ciertos, solo que esta vez lo estaba haciendo en el salón de mi casa y en frente al hombre que amaba.


          —Madre, acá no, por favor, trata de recomponerte y charlemos. No entiendo por qué cada vez que Martín es nombrado en alguna conversación, el tema es desviado.


          —¡Este hombre es un ladrón y un pobre diablo! ¿Cómo puedes volver a dejarte engatusar por este tipo de gente? —gritó mi madre haciendo un gesto despectivo hacia Martín mientras se levantaba del sillón y recogía su bolso que cuidadosamente había depositado a su lado.


          —Mamá, no voy a permitir que actúes así dentro de mi casa. No recuerdo haber faltado nunca el respeto dentro de tu casa madre, entonces vos no lo hagas dentro de la mía, por favor. cálmate y charlemos.


          —De ninguna manera, Laura, contigo no charlaré sobre este tipo de gentuza, menos, si tengo que respirar el mismo aire que este hombre. Si es que se le puede denominar hombre, y por lo visto, hija mía, hay muchas cosas que no recuerdas, cariño —me respondió ya tomando una respiración lenta y bajando solo un poco el tono de voz.


          De reojo miré a Martin, que también estaba pálido, con su mandíbula tensa y sus manos en puños. Era cómo  si le tuviera odio a mi madre. No se movía del lugar donde había quedado de pie después de haberme saludado con dulzura.


          —Por ese mismo motivo, necesito que hablemos, porque sé que hay cosas que no recuerdo. Porque sé que hay cosas que se ocultan de mí y no estoy confiando en nadie madre, ¿sabes lo mucho que duele eso?, ¿no poder confiar en tu familia ni amistades?


          —¿Y vas a confiar en éste hombre? Me extraña, hija mía. Te  hacía más inteligente. Te criamos con todas las herramientas cómo  para que puedas tomar decisiones utilizando tu brillante sentido común y tu sentido de la justicia. Pero por lo visto, en algo hemos fallado.


          —Señora, usted, no me conoce  —dejó salir Martín.


          —¡Claaro que te conozco, insolente! Ladrón, hijo de ladrones. Eso es lo que eres .¿Cómo te atreves a dirigirme la palabra?


          Mi madre estaba con la mirada desencajada, yo no lograba entender el por qué de semejante maltrato.


          —Señora, cálmese, usted no me conoce. Lo que le hayan hecho mis padres, no tiene nada que ver conmigo.


          Yo no lograba entender de qué hablaban… ¿Sus padres? ¿Ladrones?


          —Hija mía. ¿En qué hemos fallado? Explícamelo, por favor. No puedes repetir historia… no lo voy a permitir.


          —En lo que creo que han fallado es en mentirme y ocultarme cosas madre. Como por ejemplo, ¿qué sucedió con Jules antes de que ustedes se ocuparan de hacerme cruzar el país, para que fuera parte de Médicos sin Fronteras? ¿acaso en algún momento me preguntaron si yo quería hacerlo? ¿De ese tipo de libertad para tomar decisiones me hablas madre?


          —A tu hermana la mandamos a un internado para señoritas. Tú bien sabes que estaba en su etapa de rebeldía y era inevitablemente necesario.


           


          Mi madre y sus intentos fallidos de calmarse, solo me ponía más nerviosa.


          Mi cuerpo estaba tenso, mi respiración agitada acompañada por un agudo dolor en el pecho. Inspiré  lento y me di cuenta de que estaba temblando. Di un paso atrás y ahí estaba él,. Me cogió de la mano. Sentí un escalofrío recorriéndome todo el cuerpo, y esta vez era una mala señal. Mi corazón me habló diciéndome que no confiara en él tampoco, que por algo mi madre lo había llamado ladrón, que por algún motivo desconocido por mí aún, él se había puesto tan mal al verla.


           


          —Y¿a mí? ¿Por qué me enviaron a ese lugar? ¿Alguna vez me preguntaron si estaba de acuerdo? ¿Sabes lo mucho que sufrí estando lejos de todos?


          —Te enviamos allí porque también era inevitablemente necesario, debías curar tu alma de la maldición que llevabas encima. Tu cuerpo estaba enfermo, así cómo  tu cabeza, hija. Lamento que hayas sufrido, pero todo fue por tu bien.


          —¡Por mi bien! ¿por mi bien? ¡ y una mierda, madre! ¿Sabes lo que es estar lejos de todo lo que amas y deseas? ¿Sabes lo que es levantarte cada día para ir a llorar a la playa para “sanar el alma” cómo  todas las personas que fueron parte de mi vida durante ese tiempo me repetían constantemente? Era cómo  si hubieran recibido algún instructivo de los tuyos, “díganle que debe curar su alma, así lo cree”


          —Cuida tu vocabulario delante mío. Ya demasiado tengo que soportar con ver a este hombre nuevamente cara a cara. No sé cuánto has sufrido, pero sí sé que has crecido y aprendido a valorar quien eres. No podía permitir que este hombre siguiera haciéndote daño.


           


          En ese momento, mi mano soltó involuntariamente la mano de Martin, del hombre que amaba, no lo entendía, ¿en qué momento me había hecho daño?, ¿por qué me habían alejado de él? 


          Mi madre continuó hablando pero ya con una mano en el picaporte de la puerta de mi casa.


           


          —Me es imposible continuar ésta discusión con éste tipejo aquí dentro de tu hogar. Hablaremos en otro momento. Adiós.


          Y se retiró sin decir nada más, sin mirar atrás, sin siquiera tocarme o abrazarme, siendo conocedora de todo mi dolor y todo lo que había sufrido.


          Que fría era mi madre.


           


          Me giré para mirarlo a los ojos. Él estaba sufriendo también. Tenía los ojos rojos de ira… ¿Qué era lo que me ocultaba? ¿Por qué mi madre lo llamaba ladrón, tipejo, gentuza? Quería descifrar a través de sus ojos qué era lo que no me estaba diciendo con palabras.


           


          —Mi amor, dejame abrazarte —me imploró Martín en cuanto se dio cuenta de mi mirada escudriñando la suya.


          —No, ahora no, necesito aclarar lo que sucede. Pero en este momento no estoy preparada para nada más. Han sido dos días demasiado largos.


          —Dejame acercarme, no te vuelvas a alejar pequeñita —amagó con acercarse para abrazarme.


          —¡Oh, por Dios! ¡No me vuelvas a llamar así! ¡Así me llamaba el hombre que yo amaba, el hombre que me amaba y decía que iba a estar siempre a mi lado!


          —Lo intenté, Lau. Me alejaron de ti, me alejaron, te lo juro me echaron cómo  a una mala persona. Me trataron cómo  si fuera escoria. Me impidieron verte mi amor. Te busqué, por dios que te busqué, pero ya te habías ido mi pequeñita —me dijo en un suspiro pasándose la mano por el cabello, con lágrimas en los ojos.


           


          Qué hermoso era, que hombre dulce, no podía permitirle que me volviera a hacer sufrir. Tal vez mi madre tenía algo de razón y de verdad era un tipejo. Pero cuánto lloraba mi corazón en ese momento, cuánto gritaba mi alma reclamando su alma.


          Debía dejarlo ir, por un tiempo, hasta que aclarara las cosas. Hasta que supiera la verdad.


          —¡No te creo! Te voy a pedir, por favor, que te retires —le rogué levantando mi voz mientras sentía mi cara llena de lágrimas.


          —Mi pequeña, esto no puede terminar así. No ahora que te volví a encontrar.


          —Por favor, Martín —lo interrumpí —déjame sola, necesito estar sola.


          —Bueno, amor, pero prométeme que volveremos a hablar —se acercó para darme un beso en los labios, pero corrí mi cara y el beso fue directo a mi mejilla.


          —No lo sé. En este momento no puedo prometer nada. Adiós, Martín —lo despedí abriendo la puerta y se fue a paso lento, volviendo la vista atrás.


           


          Cerré la puerta y apoyé mi espalda. Dejé mi cuerpo caer al suelo, continúe llorando sufriendo y tratando de recordar momentos pasados, hasta que me quedé dormida.

        


        
           
        


        
          

        

      

    

  




  Tu secreto, mi destino...
  

  

  

  




  
    
      
        
          CAPÍTULO 11


           


          -Martín-


           


          Me fui caminando lentamente hacia mi coche. Triste,  enfadado, atontado, en estado de shock, y dejando todas las ilusiones de volver a tenerla solamente para mí. Perdiendo un poco la esperanza de escuchar su voz reclamando que volviera, porque eso no pasó, con la esperanza de escuchar su voz reclamando que volviera, pero ese no fue el caso.


          Decidí que esperaría. La esperaría. Le daría un tiempo, y luego, la iría a buscar. De eso estaba más que seguro.


          Caminé aturdido con los pensamientos que giraban y viraban en diferentes direcciones retumbando en mi cabeza.


           


          Qué vieja de mierda, cuántos recuerdos malos me hacía revivir esa mujer, qué poco me conocía para llamarme ladrón, gentuza. ¿Quién se creía que era?


           


          Jamás me dio oportunidad de hablar con ella acerca de mi padre, de mis padres, siempre dio por sentado que yo era cómo  ellos o que yo mantenía algún tipo de trato con ellos.


          Ni una vez tuvieron la delicadeza que digo la humildad de preguntarme cuál era mi relación con ellos. Nunca se enteraron de que mis padres nos abandonaron a mi hermano y a mí en la casa donde vivíamos. Nos dejaron una nota con una cuenta bancaria. Era un simple “sean felices” y un seco y frío “hasta luego”.


           


          No tengo recuerdos de que hayan sido padres presentes. Siempre estábamos solos o al cuidado de una de mis abuelas. Cuando la pobre señora falleció, se heredaron sus bienes. Rompieron los contratos que tenían con unos socios y se fueron de viaje a algún país. Después de ese día, el día del abandono total, solo recibimos dinero en nuestras cuentas bancarias, el cual decidimos no tocar ni un solo centavo porque era “robado”.


          Nos hicimos caminos solos. Terminamos nuestros estudios, y ahora somos dos exitosos profesionales. Mi hermano Pedro es un reconocido fotógrafo de moda freelance  a nivel internacional, va de agencia en agencia y es excelente en lo que hace porque no se queda nunca en un lugar específico.


           


          Pasé por mi casa para cambiarme de ropa y dirigirme hacia el gimnasio. Un par de horas de Kick Boxing ayudarían al humor de mierda que sentía. Descargaría y seguramente lograría cambiar un poco mi estado de ánimo.


           


          De vuelta en mi casa, recibí un mensaje de Pablo


           


          *¿Estás? Paso.


          * Pasa


           


          Otra vez, mi amigo, con alcohol en las manos, eso no era buen augurio, al menos no lo había sido en los últimos días…


           


          —Otra vez tienes esa cara de pelotudo asustado, Martín, ¿qué mierda te pasó ahora, boludo? —saludó Pablo mientras cruzaba la puerta.


          —Es largo de contar. Te lo sintetizo. No entiendo un carajo. La  mina, me dice que me quede con ella y luego que aparece su madre me dice que me vaya que por ahora no sabe qué le pasa.


          —¿La mina sería?...  ¿Laura?


          —Si… ¿quién más?


          —No sé. Estabas tan empelotudizado con ella que la verdad no pensé que la ibas a denominar “mina, minita” eso lo dejamos para las que solo se meten en nuestros pantalones…


          —No importa eso ahora. Lo que importa es que estoy de nuevo fuera de su vida, gracias a esa vieja cogotuda que no puede ni verme, cómo si yo fuera culpable de todos los problemas mundiales. Tendrías que haberle visto la cara, cómo siempre, con ese gesto de “estoy oliendo mierda y no me gusta en absoluto”…


          —Bueno, man, tranquilo, ya va a pasar, no te des manija por que es peor —trató de tranquilizarme el loco de mi amigo.


          —Ok,  tienes razón. La corto por un rato. Cuéntame de vos, ¿viste a la amiga?


          —La vi enterita… centímetro a centímetro, mejor de lo que la recordaba. Volvimos a tener química al primer contacto. La llevé a un telo y…


          —Para, cortála ya… —lo interrumpí, necesitaba saber otro tipo de detalles que no incluían los amatorios de mi amigo —. ¿Qué averiguaste de Lau?


          —Que está sola, mejor dicho, no tienes competencia. Está desconcertada y que tuvo un shock post-traumático después que algo le pasase, que tiene que ver con el embarazo y no recuerda algunas cosas.


          —¿Qué pasó con nuestro bebé? ¿Te dijo algo Mariel sobre eso?


          —No lo recuerda y nadie se ha ocupado de recordárselo. Pero una de estas noches atrás tuvo un sueño. En  el sueño, ella estaba embarazada y vos estabas con ella. Eso fue lo que despertó sospechas...


          Pablo tomó un largo sorbo de su cerveza y continuó.


          —Para que su cuerpo sanara, la mandaron a ejercer a médicos sin fronteras…me pareció haber entendido que la enviaron a la India…La alejaron de todo, no le dejaron opción alguna…


          —Ahora entiendo por qué le perdí el rastro por tanto tiempo, pero… ¿Qué más te dijo Mariel? ¿Dónde estuvo todo este tiempo? ¿Por qué ellas, tanto Mariel cómo la otra chica, no se comunicaron más con nosotros?


          —No sé mucho más, imaginate que la invite a tomar unas copas, luego me la curtí bien curtida. Está más experimentada ahora que hace tantos años atrás. La  mina me dejó hecho mierda, me voló la cabeza….


          —Si serás pelotudo, otra vez con lo mismo, ¿puedes hacerme el grandísimo favor de contarme de lo que hablaron?


          —Mientras tenía mi cabeza entre sus piernas, le pregunté si luego de poseernos íbamos a poder  hablar sobre algunos temas, a lo cual me contestó  “a eso en realidad vine” pero me lo dijo entre jadeos así que no pude parar…hasta que la hice explotar. ¡Por dios que buena está esa mina!


          —Pablo, la puta que te parió —chasqueé mis dedos en frente a su cara —no quiero detalles de cómo te curtiste a la amiga de Laura, dime lo que averiguaste, ¿hay algo más que deba saber?


          —Sí, Laura está loca por vos, pero a la vez está enojada y dolida porque sospecha que todos le ocultan algo, lo cual es verdad. Alguien debería decirle todo.


          —¿Por qué sus amigas no le dijeron nada  aún?


          —Porque los padres de Laura las tienen amenazadas con sus trabajos… sabes muy bien que su familia pertenece a la creme de la creme y tienen el poder de lograr lo que se propongan, sea algo bueno o malo, en ese caso terriblemente pésimo, porque saben perfectamente que tanto Mariel cómo  Mariana son minas que trabajan dignamente para poder vivir y mantener una independencia, no tienen a nadie que las mantenga…


          —Aún así, no lo entiendo, man, son sus amigas…


          —Como la hicieron desaparecer por un tiempo, pueden volver a hacerlo… y ellas en cierta manera sienten que así la protegen, no estoy totalmente de acuerdo con eso pero, tal vez puedo llegar a entenderlas.


          —Qué mierda. Qué puta mierda.


          —Lo sé, Tincho, lo sé… una cagada —me pasó la  tercera lata de cerveza mientras los dos nos quedamos mirando a la nada.
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          CAPÍTULO 12


           


          5 años antes…


           


          Laura sabía que su relación con Martín tenía fecha de caducidad. Sus padres, de alta casta, no permitirían que ella continuara viéndolo.


          Se escapaba a escondidas por la puerta principal cuando no había nadie, por la ventana de su habitación, por la puerta de servicio ... Siempre la cubrían sus amigas.


          Inventaba reuniones, fiestas, horas extras en el trabajo y hasta fines de semana de “chicas” para poder estar con él.


          Cada vez que ella lo veía, su corazón explotaba en una combinación de ternura, encandilamiento y amor. Su sonrisa brillaba y su cuerpo vibraba de emoción.


          Eran el uno para el otro. Inseparables.


          Él se derretía por dentro cuando la miraba, inocente, dulce y  enamorada.


          Laura conocía a sus padres a la perfección. Suponía por un comentario que le había hecho su padre, en una ocasión en que los vio juntos, que era una muy mala idea, esa de andar con Martín Saavedra.


          El apellido Saavedra era mala palabra en la casa de los Pérez Méndez…


          La sociedad que habían conformado hacía muchos años atrás, Saavedra y Asociados…. se disolvió tras  una estafa por parte del padre de Martín. Eso, terminó con una amistad de años y creó una enemistad a  muerte.


           


          Laura llegó una noche a su casa sonriendo, con su corazón palpitando y hasta parecía caminar sobre nubes, hasta que cruzó la puerta de su habitación y vio a su padre sentado en la silla de su escritorio sosteniendo algo en su mano.


          —¡Qué susto me diste, papi! —sonrió nerviosa al ver el semblante iracundo de su padre.


          —Debemos hablar —su voz imponente, derrochando dureza y acusación hizo que las nubes en las que creyó caminar, se convirtieran en  hielo sobre sus pies.


          —¿Qué sucede?


          —Siéntate, hija —le señaló su cama.


          Al descubrir lo que él tenía en sus manos, entendió que no era una buena señal y que la charla que estaba a punto de tener con él, no sería del agrado de ninguno de los dos.


          Su padre giraba una foto de ella con Martín que se habían sacado en un parque de atracciones, hacía días atrás.


          —Te prohíbo que lo vuelvas a ver.


          —¿A quién, pa? —trató de sonar indiferente.


          —Sabes a quién, Laura, a ese tal Saavedra hijo —enderezó su postura para quedar aún más imponente ante su hija.


          —Lo amo —vocalizó mientras se levantaba de donde estaba sentada.


          —No me interesa, olvídate de él, eliminalo de tu sistema.


          —¿Por qué, padre? —lo miró ceñuda e indignada.


          —Porque ese hombre no es bienvenido en nuestra familia, su padre…


          —¿Otra vez con la historia de su padre? —interrumpió exaltada. —¡Son dos personas diferentes! ¡Martín no tiene nada que ver con su familia, no los ve desde hace unos años, están de viaje o algo así!


          —¡Están de viaje con el dinero que se robaron de nuestro fondo en común! —su tez blanca se tornaba cada vez más rojiza.


          —Yo lo amo, y él me ama —caminó decidida para salir de esa habitación, de su propio espacio, en ese momento invadido por su progenitor.


          —No te di permiso a retirarte, estamos dialogando.


          —¡Yo no te di permiso a invadir mi privacidad, por favor, cuando yo salga retirate de mi espacio!


          —Esto no puede quedar aquí, hija querida. Ese hombre tiene sangre de ladrones atravesando su cuerpo. No lo quiero cerca de ti. No te va a hacer ningún bien. Es un don nadie.


           


          Laura salió de su dormitorio y comenzó a hipar acongojada e indescriptiblemente triste.


          Amaba a Martín con todo su ser, no se imaginaba la vida sin él…
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          CAPÍTULO 13


           


          -LAURA-


           


          Unos golpes fuertes y cuasi desesperados en la puerta de mi piso me despertaron de la pesadilla que había vivido, aunque cuando logré enderezar mi cuerpo haciendo sonar todos los huesos, reaccioné y me di cuenta de que todo había sido real. Tan verdadero cómo  el dolor que sentía en mi corazón en ese momento.


          —¡Lauuu, nena! ¡Abrí ya la puerta!


          —¿Jules?


          —¡Dale nena! ¡Es urgente!


          Al escuchar esa palabra, solo atiné a abrir. Mi hermana entró cómo  una bala dentro de la casa. Se movía sin parar, nerviosa, se agarraba la cabeza con las manos y balbuceaba algo que sonaba a otro idioma.


          —Para un poco loca, no te entiendo nada. Cálmate por favor, respira  y cuéntame, pero despacio.


          Inspiró profundo, se dejó caer en el sillón y me miró a los ojos, aún sin dejar de mover sus piernas.


          —Es papá.


          —¿Qué? ¿Qué le pasa? ¡Me estás asustando! ¿Puedes quedarte un segundo quieta y contarme qué le pasa a papá?


          —Okay, okay… ¡Es que no lo puedo creer!


          —Dale Jules, ¡dejá de dar vueltas! ¡Contame! ¿Qué pasó?


          —Estaba en mi habitación cambiándome para ir a trabajar, cuando escuché a mamá y a papá charlando pero en un tono bastante alto. Me apuré y caminé escaleras abajo. A medida que me acercaba al comedor diario, que era donde estaban, podía oírlos ya casi gritar. Estaban discutiendo, escuché tu nombre, escuché el nombre Martín y un durísimo y seco “no lo voy a permitir” de papá.


          Mamá casi llorando, casi suplicándole, le dijo: “tiene que saberlo”


          —Dios mío.


          —No me animé a entrar en la discusión. Entonces, seguí prestando atención. Hasta que en un momento, un ruido retumbo en toda la casa. Un  golpe seco, y a mamá gritando mi nombre. Imagináte que corrí hacia donde estaban y vi a papá desparramado en el suelo.


           


          La emergencia vino a los cinco minutos y está internado en el Hospital Italiano. Le están haciendo estudios.


           


          —¡Vamos ya! ¿Estás en tu auto?


          —Sí.


          La llegada al Hospital fue bastante traumática.


          Mamá asustada, demacrada y en postura de abatimiento.


          Papá sedado, adormecido.


          Me asusté, sin embargo, traté de mantener la calma, debía cumplir con mi función de enfermera profesional del ámbito salud y fui a hablar con su médico.


          Necesitaba saber que había sucedido realmente ya que mi querida madre no podía ni hablar, dado el estado de shock en el que se encontraba.


           


          —“Se desvaneció” “Perdió el conocimiento” “Tumor cerebral”


           


          Fueron las frases que mi embotado cerebro logró combinar y asimilar. Me sentí culpable.  Hacía tiempo que mi papá venía con algunos mareos y dolores de cabeza. Le echábamos la culpa a su fanatismo por practicar deportes.
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          CAPÍTULO 14


           


          -MARTIN-


           


          ¿Dónde estás mi amor, por qué te escondes de mí otra vez?


           


          Una semana sin verla. Un vacío en el pecho, un dolor en el alma.


          Qué estúpido me siento otra vez.


          No voy a dejar que vuelvan a alejarme de ella. Voy a evadir todo tipo de acusación para volver a ser parte de su vida.


          Era un crío cuando dejé que su familia me tratara cómo  a un pobre diablo. Me hicieron sentir una escoria, cuando jamás lo fui.


          Y ahora que ascendí y soy parte de la élite de abogados, no pueden cuestionarme nada, y si lo llegaran a hacer, en este momento, me importaría una mierda.


          Tengo para darle a mi preciosa pequeña, a mi Lau, todo, además de mi amor.


          Los voy a enfrentar, me voy la a jugar por ella, por el amor que siento.


          Cuando pensé que no iba a volver a encontrar el amor, cuando estaba casi seguro de no volver a enamorarme, el universo hizo que la viera de nuevo. Esa  tarde de lluvia, en ese lugar, tan inesperadamente posible.


          En un primer momento no creí que fuera ella. Estaba más… ¿cómo explicarlo? la vi hecha toda una mujer, tan endemoniadamente sexy con la ropa y el pelo mojados. No pude resistirme y la abordé.


          Cuando se giró y quedó bien cerquita de mí, disfruté de su aroma, de ese que había extrañado tanto, ese aroma del cual no había podido desprenderme por mucho tiempo.


          Y ahí estaba Laura.


          Nerviosa, curiosa y sexy, pero no me reconoció al instante. En un primer momento, pero pensé que estaba jugando,  después me di cuenta de que realmente no me recordaba cómo  yo sí la recordaba a ella.


           


          Su sonrisa logró, que durante algunos segundos, todo mi ser paseara por diferentes y hermosos momentos vividos. Comencé a sentir un sabor amargo y un dolor en una parte de mi corazón.  


          Tantos años sin verla, sin poder encontrarla, ni a ella ni a…


          Un sonido de mi teléfono móvil hizo que mi mente saliera del pasado. Me salvó del sentimiento del dolor. Respondí al tercer timbrazo.


           


          —Hermanitoooo ¿Cómo estás?


          La voz de mi hermano calmó todo tipo de ansiedad insoportable que estaba terminando con mi paciencia.


          —¡Hola, paseandero! Estoy… simplemente estoy. ¿Vos cómo estás?


          A mi hermano no podía mentirle. Él seguramente se habría dado cuenta del tono en mí voz.


          —¿Estás?¿Existís? ¡¡¡Estás vivooo!!! ¡Eso es lo que te sucede! ¡Yo estoy muy bien!  Acabo de terminar uno de los trabajos, y en un par de semanas se me termina el contrato con esta agencia. Voy a tener un tiempo libre hasta que comience con el nuevo proyecto.


          Tengo ganas de ir a visitarte, ¿crees que pueda ser posible?


          —¡Sería perfecto! Justo necesito un buen cocinero. Amo, las viandas y las comidas de restaurantes, pero ¡extraño tus artes culinarias, brother!


          —Mmm entonces… en un par de semanas estaré por Buenos Aires. ¿Estás seguro de que es un buen momento?. No te escucho muy bien y no hablo de la conexión.


          <<Bingo, ya lo había detectado.>>


          —Hablaremos en persona mientras me cocinas una de tus especialidades.


          —Te conozco, hermanito, pero dale, ¡largá prenda! Dame una pista, quiero estar preparado para lidiar con lo que sea!


          Dudé por dos segundos, no podía mentirle a mi hermano.


          —Laura.


          —¿Whatttttttt?....


           


            Le hice un corto resumen de lo sucedido hasta ese momento y le conté cómo  me sentía y lo que pensaba hacer para reconquistarla… todo casi sin respirar.  De lo contrario no me iba a dejar en paz hasta que le fuera sincero.


           


          —Organizo mi Schedule y te confirmo fecha posible de viaje.


           


          Continuamos charlando de amenidades y nos prometimos vernos pronto.

        


        
           
        


        
          

        

      

    

  




  Tu secreto, mi destino...
  

  

  

  




  
    
      
        
          CAPÍTULO 15


           


          “No te rindas, porque tienes amigos, no te rindas, no estás derrotado aún” (Peter Gabriel)


           


          Dos semanas sin saber de Laura, con mensajes y  llamadas  sin contestar.


          Se había hasta presentado en la casa de Laura, había tocado timbre, golpeado la puerta y a veces gritado su nombre. Sin respuesta alguna.


          Una vez, de todas las veces que él se atrevió  a presentarse sin avisar, una de las vecinas, le contó que la " doctorcita" estaba cuidando a su padre porque estaba muy enfermo, según había escuchado al pasar.


          Entonces fue cuando Martín decidió contarle a su amigo Pablo lo sucedido esa mañana en la casa de su amor, con la amargura que sentía cada vez que nombraba a los padres de Laura. Todo el dolor que se repercutía en su corazón cada vez que nombraba a los padres de su amada Laura.


          Su amigo prometió ayudarle cómo  había hecho años atrás, aunque entonces no tuvieron éxito.


          En el pasado todo parecía ser un laberinto sin salida. De hecho, no la encontraron. Solo el loco y caprichoso destino se ocupó de ponerle a Laura de nuevo en su camino.


          Esta vez lo harían mejor. Tenían más contactos, más gente conocida del ambiente de la prensa que a Martín le debían algunos favores y hasta algún que otro detective, que podría llegar a  esclarecer la situación con la que se iba a encontrar cuando se enfrentase a todo aquel que se tuviera que enfrentar.


          Sus días en el trabajo lo tenían consumido y completamente absorbido, y por las noches casi no descansaba tratando de idear un plan para que pudieran estar juntos sin que la familia de ella se entrometiera.


           


          Cada visión, era cuasi imposible de ser llevada a la realidad.
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          CAPÍTULO 16


           


          -LAURA-


           


          “Quiero ser también dueña del cielo y un pinar, pero es preciso que me enseñes a volar”


          Silvina Garré


           


          Hoy hace un mes desde que ingresaron a mi padre.


          Treinta días que han pasado cómo  si hubiera sido una simple semana, un mes de caminar y moverme por simple y llana inercia.


          Tenía muchas llamadas de Martín. Cómo podría explicarle que no podía hablarle porque estaba muerta de dolor.


          ¿Cómo le diría que solo podía pensar en el tumor cerebral de mi padre? Un tumor cerebral. El que debieron analizar, y operar y volver a analizar en lo que parecieron segundos, una cantidad de sucesos inevitables al momento de tomar decisiones, apoyar a mi madre, sostener a mi hermana, y además, cumplir los mínimos horarios de trabajo.


           


                                                     ***


           


          El hecho de no ver a Martín hacía cada día mucho más imposible incluso respirar  pero había algo que no la dejaba continuar con su vida. Necesitaba, aclarar ciertas cosas y que sentía que estaba cada vez más cerca de descubrir.


           


          La mudanza temporal a la casa de sus padres sumada a su cansancio espiritual, físico y mental, tampoco ayudó a que pudiera pensar mucho en solucionar el tema pendiente que tenía con él.


           


          Laura había perdido la cuenta de cuántos días habían pasado exactamente, y se sentía terriblemente exhausta.


          Llegó al Hospital Italiano a ver a su padre que mejoraba lentamente.


          Pasó a su habitación y encontró a sus padres allí. Ambos con semblante cansado cómo  era de costumbre. Pero, además, tenían un halo oscuro en sus auras. se temió lo peor. Sintió náuseas que la venían acompañando desde hacía unos días. Le echaba la culpa a no dormir de seguido y a comer a deshoras.


           


          Dio un golpecito a la puerta de la habitación y ambos la miraron con una falsa sonrisa mentirosa.


          Se transportó a su infancia. Ésa era la misma sonrisa que regalaban cuando ella hacía algo que a ellos no les agradaba.


           


          —Hola, hija, te veo agotada —sentenció su madre al tomarle la mano.


           


          —Lo estoy, mamá. Ya ni sé en el día en que estoy viviendo—. Bajó la vista para mirar a su padre.


          —¿Cómo estás, papá?


          —Hoy no me siento muy bien. Estoy sufriendo de migrañas que no logran descubrir cómo calmar.


          Soltó la mano de su madre para tomar la de su padre. Muy pocas veces lo había visto tan vulnerable cómo  ese día.


          —Laura, hija mía, necesito confesarte algo—. El corazón de Laura comenzó a latir fuerte y sintió mareos de nuevo. Los pudo controlar gracias a una profunda respiración y por estar apoyada en el borde de la cama de su padre. 


          —Dime, padre —dijo en un suspiro soltando su mano.


          —Primero, debes prometerme que me vas a perdonar, cómo  te he enseñado, a ser una mujer íntegra y de gran corazón, cómo  te he enseñado y a ser una mujer...


          —Me estás asustando papá.


          Vio una lágrima rodar por su mejilla. Esa imagen era completamente surrealista.


           


          —Prométeme, por favor, hija, por el amor que sentís por nosotros que nos vas a perdonar, a tu mamá y a mí.


           


          Laura tragó profundo. Sentía  un sabor ácido en su garganta y sus palpitaciones estaban a punto de hacerla explotar. No reconocía ese tono en su padre. Siempre  había sido autoritario y esta vez pedía clemencia.


          —Haré lo posible, pero no lo escondan más ¿qué está pasando?— dijo pálida y casi temblando.


          —Perdónanos, hija querida, perdónanos, aunque sea en algún momento de tu vida vas a entender, que lo que hicimos lo hicimos porque creímos que era lo mejor para todos, eras muy joven… y…


          —¡Decime YA qué está sucediendo! ¿Qué me ocultan? —elevó su tono de voz cómo  rara vez lo había hecho con sus padres y miró a ambos, sin lograr entenderlos —. ¿Mamá? ¿Qué pasa?


          Su padre lloraba cómo  un niño y su madre se puso de rodillas ante ella y la abrazó por la cintura…


          Laura alternaba su vista, entre el ataque de llanto de su padre y la bizarra actuación de su madre. Sin embargo, entendió, que esa vez, esa única vez, no era una actuación.


           


          —Creímos que era lo mejor, Lau.


          —¿Qué? ¿Qué era lo mejor? Por favor, ¿me explican qué está pasando?


          Levantó la vista porque vio un movimiento brusco de su padre tratando de moverse hacia ella.


          —Sol, hija mía, su nombre es Sol…


          —¿Qué decís? ¿Quién es Sol? —frunció el ceño, miró a su padre mientras se agarraba el pecho para tratar de contener su nerviosismo y ansiedad.


          —Tu hija, tu bebé, la que arrancamos de tu vida hace cinco años, te imploramos perdón.


          —Oh mi Dios…no puede ser cierto, esto es una broma de muy mal gusto ¿verdad?


          —No, hijita, te suplicamos perdón —. Lloriqueó su madre.


           


          No podía reaccionar. Se le oprimió el pecho y  le estaba costando respirar. Por su cabeza pasaron miles de escenas vividas.


           


          —Entonces, ¿el sueño del embarazo era real?… ¿Mi hija? ¿Tengo una hija? Dios mío, ¿cómo perdonarlos? ¿Me alejaron de una bebé? ¿De MI bebé? ¿Por qué no lo recuerdo? ¿Qué hicieron? No tienen perdón de Dios… ¡los odio, detesto y aborrezco! A partir de este preciso instante acaban de perder a una hija, ¡cómo  ustedes hicieron que yo perdiera la mía! ¡Por el amor de dios! No merecen ser llamados padres…


           


          Laura salió corriendo sin mirar atrás. Un río de lágrimas le empapaba la cara mientras corría por el largo pasillo que había hecho tantas veces durante ese último mes. Llegar a la salida se le estaba haciendo eterno. Su corazón latía desmesuradamente y su alma lloraba por haber encontrado la razón por la cual se sentía tan vacía desde hacía tantos años.


          Cruzó la puerta y de frente chocó con el hombre de su vida.


          —Martíiiinnn —le gritó en forma de alarido desgarrador que lo asustó.


          La abrazó fuerte y sintió que su cuerpo se desmayaba. Logró sostenerla, alzarla y llevarla de nuevo dentro del hospital  sanatorio para que la pudieran atender con rapidez.
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          CAPÍTULO 17


           


           


          Pablo decidió volver a invitar a Mariel para pasear un rato. Le dijo que la llevaría al cine. Quería  conocer a la dueña de esas hermosas piernas y sexy sonrisa que lo volvían loco. Hasta su forma de moverse le hacían perder la cordura.  Todo lo referido a ella en cuanto a su cuerpo la atraía.


          Las veces que se habían visto habían terminado en la cama, o en el sillón o en cualquier parte donde los encontrara la situación. Era  tal la química sexual que existía entre ellos que se tocaban y se encendían, Así que,  apenas se conocían. Solo algunos detalles. Sin embargo, sus cuerpos se conocían a la perfección.


           


          Mariel estaba en la puerta de su edificio esperándolo. Se había decidido por una minifalda de cuero negro, una camisa entallada al cuerpo gris perlado y unos stilettos color gris, con carterita y bolso a juego.


          Su cabello iba suelto. Su corte de pelo era corto y salvaje con estilo descuidado.


          Se había mirado  en el espejo del ascensor y se había visto preciosa. Solo le faltaba un detalle. Un brillo de labios que llevaba guardado en su cartera.


           


          Un descapotable rojo aparcó en la puerta del edificio y del mismo bajó un grandote e imponente rubio. Con una sonrisa sensual y varonil.


          A Mariel le brillaron los ojitos en cuanto lo vio sonreír. Era la primera vez en años que se relajaba ante una sonrisa masculina. ¡Y vaya qué sonrisa!. Redescubrió una marca sexy y moja bragas que ese hombre de porte carismático y gigantón poseía. Un hoyuelo en la barbilla que le hizo tragar salida cuando se le acercó.


           


          El hombre de barbilla sexy la saludó con un lento beso en la mejilla.


           


          —Hola, nena ¡Qué hermosa estás! Me encanta tu aroma…—.Le susurró al oído mientras la tomaba de la cintura para acercarla más a su cuerpo.


          —Hola, nene, ¡vos no te quedas atrás!. Mi aroma, es mi perfume favorito—. Mariel sonrió y sus mejillas se sonrojaron dejando a la vista un par de sexy hoyuelos que a Pablo lo ponían a punto caramelo.


          —Y ese perfume sería…—preguntó haciéndose el galán y volviendo a meter su nariz detrás de su oreja.


           


          Mariel sonreía casi al punto de las risitas tontas, esas que son una mezcla de nerviosismo con cosquillas.


          Respiró profundo y contestó, casi al borde de un ataque de risa.


          —Colonia de bebés Johnson, la de tapita amarilla… —. Terminó de decir eso y  dejó salir una carcajada, ni ella creía lo que le estaba explicando. Debería  haberse puesto su “Flower” de Kenzo, y no estaría dando tantas explicaciones.


          —Para comerte y degustarte…


          —¡Stop! —Mariel, separó unos milímetros el cuerpo de Pablo de su cuerpo para recordarle para qué habían acordado en salir. De lo contrario, subirían a su piso y adiós producción y perfume.


          —¡OK! Tienes razón. Te invité para conocernos mejor, pero mira cómo  me pones nena  —. Le volvió a aprisionar su cuerpo contra el de ella, para demostrarle su virilidad latente y dispuesta al jugueteo sexual.


          —Bueno, nenito, dame un poquito de espacio. Respira profundo y salgamos de acá, que en cualquier momento aparece uno de mis vecinos y llama a mis padres para contarles el espectáculo que estamos dando.


          —¡Ah! ¡Claro! ¡Hoy te haces la modosita! Me vas a decir que tus vecinos o tus viejos nunca “chaparon” en un zaguán, o que nunca hicieron horqueta en los árboles.


          —¡Cállate, tonto! ¡Vamos!


          Pablo pasó su musculoso brazo por su hombro y así, abrazados subieron al coche  y continuaron con su juego de palabras.


          —Mira, nena, sé que el que te invitó a una “cita normal” fui yo. Ahora,  una cosa... por cada vez que me digas “nene” o “nenito” te voy a comer la boca y te voy a dejar pidiendo más —le  dijo en un susurro al oído mientras le ajustaba el cinturón.


          —¡Cuánto protocolo! ¡Juego!


           


          La música comenzó a sonar en cuanto él arrancó el coche y Sting, con su bella versión de “Every breath you take”, envolvió a esas dos personas que intentaban conocerse sin tocarse, se lo habían propuesto, y harían lo posible por cumplirlo.


          —¡Sos un dandy ne….! —se tapó la boca, esa bella mujer de piernas largas sentada al lado de ese hombre que la provocaba constantemente.


           


          Pablo, giró el coche hacia el arcén y dio un frenazo al escuchar el principio de la palabra “nene”, se le abalanzó sin permiso ni preámbulos y la dejó casi sin respirar del beso que le arrebató. Un beso que duró unos segundos, pero suficiente cómo  para que ella sintiera cosquillas en su ombligo y él volviera a sufrir por el aprisionamiento de su pantalón. 


          Se reacómo dó en su asiento y retomó el camino,  mientras  que ella estaba ella agitada, seducida y hasta se podría decir, empapada. Se retocó el brillo labial y le gritó:


          —¡Tramposo!


          —Fair Play nena… no puedo controlarme cuando de tu boca sale esa palabra. Estás para comerte a toda hora del día, ¡no me busques porque sabes que me encuentras!


           


          Él le había prometido cita con cine incluido, lo que no le había dicho era que iba a llevarla a su lugar favorito, a su bunker de soltero, donde tenía todos los juguetes de hombres que llevan un niño dentro.


          Le abrió la puerta cómo  todo un caballero y le tomó la mano para ayudarla al bajar. Después de cerrar la puerta le dio una cachetada en el culo que le hizo dar un saltito y reaccionar.


          —Pendejo, sos fatal, ¿puedes dejar tus manos quietas? —sonrió, y se acómo dó la minifalda.


          —Deja de menear ese culito, me quedo quieto… y prometo no tocarte… mucho.


           


          La invitó a entrar con una reverencia teatral y encendió las luces. Dejó una iluminación tenue para darle un ambiente más sensual a la estancia.


          Él, quería conocerla, claro, pero también quería meterla en su cama, de nuevo.


          Ella por su parte, no sabía cómo controlar su cuerpo. Estaba a punto de abalanzarse sobre Pablo sin permiso. Pero ella lo contenía lo mejor que podía. No sabía cuánto tiempo más iba a aguantar sin saltar encima de él para besuquearlo todo y poder jugar con su cuerpo.


          Entraron a un gran salón con un sofá gigante y un home cinema bien equipado. Eso no era lo que ella tenía pensado.


          —Pablo…—abrió la boca para quejarse de que eso no era precisamente un cine.


          —Ya sé, hice trampa. No tenía ganas de compartirte entre muchas personas en un cine común, donde hay mucho bullicio y donde no puedo meterte una mano cuando yo quiera —sonrió de forma seductora mientras le acariciaba los hombros.


          —Elige la película que vos quieras… pero por favor sin mover mucho ese culo porque te lo muerdo.


          —¡Contrólate, nene! —Mariel abrió los ojos de par en  par. No podía salir de su asombro. Había vuelto a perder, o a ganar, le encantaban los arrebatos de Pablo y esta vez sabía que no se iba a escapar.


           


          Tenía en la mano la película elegida, “El cisne negro”, cuando un Pablo casi distraído, que estaba descorchando una botella de su vino favorito, escuchó la palabra “nene”.


          Dejó todo en la barra y caminó al estilo animal listo para atacar a su presa. La vio paralizada, con los ojos abiertos de par en par y mordiéndose el labio. Estaba lista para pagar su prenda y para ser atacada .


          Le quitó la película de la mano y le dio media vuelta para que quedara de espaldas a él. Le sostuvo la cantidad de pelo que pudo abarcar con su mano mientras que con la otra le cogió la barbilla y se la giró para poder besarla a su antojo.


          La besó con locura y mucha pasión. El fogonazo que  desprendían sus cuerpos era increíble. Tenía su pelvis apoyada en su culo tieso, parado y merecedor de los futuros azotes que tenía pensado regalarle. Ella suplicó por un poco de aire  entre jadeos y él la soltó.


          Se separó abruptamente de ella. Sí continuaba besándola la iba a hacer suya contra esa pare. Pero quería cumplir con lo que se habían prometido. Les estaba costando demasiado.


          Ambos estaban jadeando cuando se miraronse sentaron en el  sillón para “ver” la película que ella había elegido. Respiraron profundo y brindaron por una noche de charla y películas.


           


          —¿Elegiste ésta a propósito verdad?


          —¿Qué dices? ¡La elegí porque es una de mis favoritas! ¡Si no te gusta la cambiamos! Veo que tienes toda una colección.


          —No es que no me guste, me da morbo, y me calienta ver a Natalie Portman y a Mila Kunis en situación de cachondeo…


          —Ah no puedes ser más calentón. ¡Vos tenés la idea fija, por lo visto!


          — Sí, nena, y en tu compañía aún más. Me encantas así cómo  eres, no me importa saber más de vos, quiero ponerte en cuatro y darte hasta que no te puedas sentar.


          —¿Podes cortarla un poco con el baboseo y amenaza sin cumplir? —lo volvió a provocar Mariel.


          Ella también quería más. Le encantaba ese rubio grandote y no quería ver películas. Quería hacer su propia película con él.


          —Charlemos Mariel, al menos por unos minutos—. Se puso serio y se acómo dó para mirarla.


          Ella, sonrojada y respirando algo agitada asintió con un movimiento de su cabeza.


          —Dale.


          —Voy a ser directo porque necesito información. No  quiero que pienses que te traje aquí para sacarte datos. Son dos cosas separadas pero matemos dos pájaros de un tiro y tratemos de ayudar a nuestros amigos. ¿Qué opinas?


          —En realidad, yo también te iba a pedir ese favor, el de ayudar a mi amiga para que vuelva con Martin. Idear una forma posible para que vuelvan a estar juntos.


          —¿Dónde está Laura ahora? Martín no puede dar con ella…


          —Está en el Italiano, el padre enfermó, es lo único que sé. Ella está agotada.


          —Tengo que avisarle a Martín, ¿me das un minuto que le envío un mensaje?


          —Sí, claro.


          Pablo tecleó rápidamente un mensaje a su amigo para avisarle dónde podía encontrar a su amor.


          Volvió la vista a Mariel, lleno de curiosidad y le dijo —: Necesito que seas honesta  —¿Qué le pasó exactamente a Laura?


          —Perdió la memoria en el viaje a la India, entró en shock y se le borraron partes de sus recuerdos de un momento determinado.


          —Claro que hay solución a eso. ¿Qué le dijeron?


          —La única esperanza que le dieron fue, cómo  ya debes saber,  que con el tiempo, a medida que le fuera sucediendo la vida, iba a poder recuperar recuerdos.


          —¿Qué paso con su bebé? ¿Lo perdió?


          —Por lo que tengo entendido, sí. Por eso el shock y por eso ella no recuerda, de hecho ni siquiera recordaba que había estado embarazada de Martín hace años. Casi no recuerda qué sucedió entre ellos.


          —Martín está cómo  loco tratando de ubicarla. Espero que lea el mensaje, y corra a buscarla. Parece que la madre los encontró en la casa de ella y a él, esa vieja maliciosa lo trató de ladrón y de no sé cuantas cosas más. Laura lo echó de su casa, prefirió creerle a su madre.


          —Me imagino la situación. Pobre Lau, y pobre Martín, la madre es muy mala persona. Aunque aparente todo lo contrario.


          Pero el padre, ese hombre, sí que no tiene corazón.


          —¿Por qué no nos contestaron más ustedes? Sabiendo que las íbamos a buscar. ¿Tienes idea de lo que sufrió Martín? ¿Lo que deambuló al perderla? ¿A ella y a su bebé? Sin tener rastros, ni una pista… absolutamente nada logramos encontrar.


          —No me quiero imaginar, pero sé lo que sufrió Laura. Lejos de todos, perdiendo a su bebé, sin conocer a nadie, teniendo que hacerse fuerte sin fuerzas.


          —¿Cuál es TU excusa, Mariel?¿Por qué te borraste? —inquirió Pablo tratando de no sonar amenazante.


          —No tengo excusa, tampoco tengo perdón. Pero sí una buena razón, Pablo. Vos no tenés idea de lo mucho que me costó a mí y a Mariana  pagarnos los estudios y sobrevivir mientras nos hacíamos un nombre. Estábamos empezando a ejercer. Cuando sucedió todo eso, el padre de Lau, ese viejo hijo de puta, nos amenazó con echarnos de patitas a la calle. En ese momento, nos enteramos de que él era, y aún sigue siendo, el propietario de ese edificio. Sin comentar que también tuvo la osadía de amenazarnos con ensuciar nuestros nombres con cualquier invento.


          —¡Qué hijo de puta!


          —Un mal nacido, Pablo —dijo Mariel casi al borde del llanto—. Nosotras éramos más jóvenes, nos juró y amenazó con que nos iba a sacar nuestros trabajos y los departamentos. Bien sabes que tiene contactos de todo tipo ese hombre.


          —Increíble que Laura y Julieta sean hijas de esos monstruos…  No llores hermosa ya lo vamos a solucionar.


          Y entonces la abrazó con cariño. Con un tipo de  dulzura que no dejaba salir hacía muchísimo tiempo. Comenzó a sentir una ternura inconcebible hacia Mariel.


          Mariel se dejó abrazar, esos brazos anchos se sentían tan bien.


          Los arrumacos no tardaron en llegar. La ayudó con  un cariño desconocido a acómo darse en el sillón. Se arrodilló en el suelo y le acarició las piernas. La descalzó lentamente y le mimó los pies. Sus manos la desvistieron sin prisa. Sus ojos la veneraban y  su pulso se aceleraba aunque no lo dejaría escapar. Quería hacerle el amor cómo  hacía años no lo hacía con ninguna otra mujer. Todas habían sido un touch and go. Todas habían sido descartables. Pero ella no. Ella lo desafiaba, lo seducía y había despertado algo en él que tenía guardado desde hacía muchos años.


          Mariel, se dejó desnudar por las grandes y suaves manos de ese rubio hermoso.


           


          —Déjame mirarte, eres hermosa. Quiero que sepas que te busqué. Por un tiempo, lo hice…


          Mariel sintió pudor y angustia por lo perdido. Sabía que existía otra conexión entre ellos además de la sexual. Ella había tenido sentimientos hacia él años atrás pero se había sentido obligada a cortar con él.


          —Lo siento mucho… quería verte, quería que me buscaras, pero no podía. ¿Entiendes?


          Pablo la sentó en sus piernas y comenzó un beso lento y suave. Un  beso que se convirtió en uno lujurioso y hambriento.


          Despegó su boca de la de ella para susurrarle —: Entiendo, y si antes, cuando éramos pendejos me gustabas muchísimo, ahora, me vuelves un hombre de las cavernas, sin control de lo que te quiero hacer. Quiero hacerte de todo y que hagas lo que quieras de mí.


          Mariel abrió la boca para contestarle pero él no la dejó. Le  volvió a estampar un beso de esos para quedarse prendidos toda la noche.


          Y toda la noche se amaron con dulzura, pasión y juegos.


          Se regalaron orgasmos y momentos de puro éxtasis hasta quedar agotados.


          Los despertó la mañana y el  teléfono de  Pablo sonando sin parar.


          —Es Martín, algo pasó.
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          CAPÍTULO 18


           


          Pablo y Mariel llegaron al hospital a los pocos minutos después de recibir la llamada de Martín.


           


               Lo vieron caminando nervioso, asustado, y hasta algo disgustado por un pasillo. A medida que se acercaban veían el dolor y la impotencia dibujada en su cara.


          En cuanto Martín vio a Pablo se fundieron  en un abrazo. De esos abrazos que unen lazos, juntan partes rotas y acómo dan estructuras cuando un amigo está destrozado.


           


          —Laura está en estado de shock.  Esta dormida y no la pueden despertar —soltó al fin mientras abrazaba tiernamente a Mariel.


          —¿Cómo? ¿Qué? ¿Dónde está? —preguntó Mariel, aturdida, en un hilo de voz.


          —No sé exactamente qué sucede. Los  médicos no me dicen nada. Están esperando que despierte mientras le hacen estudios y análisis.


           


          Les contó cómo la había visto salir cuando él entraba al hospital y lo que sintió cuando ella se desmayaba en sus brazos. Creyó volver a perderla,  pero esa vez para siempre.


          El alivio lo abrazó cuando los doctores le dijeron que estaba inconsciente pero habían logrado estabilizar sus latidos.


           


          —Tranquilo amigo, esperemos. Va a estar todo bien.
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          CAPÍTULO 19


           


          —¡No!, mi bebé noooo, ¡no te lo lleves por favor! Es mi bebé, es todo lo que me queda ¡Por favor! Me alejaron de todo, no te lo lleves ¡¡te lo suplico!!!


          Vio cómo  una extraña tomaba a su bebé en sus brazos y se lo llevaba para no volver a verlo… no sabía si era niña o niño porque no se lo quisieron decir.


          Despertó agitada, empapada en sudor y con el corazón corriendo una maratón.


          Abrió sus ojos tratando de entender lo que sucedía. Vio unos ojos que la miraban con amor. Unos ojos que estaban inflamados de la angustia. Martín había estado con ella durante varios días hasta que despertó.


          —Pequeñita… —dijo al verla despertando, más allá del semblante aterrador que la rodeaba.


          —Martín, mi bebé, nuestro bebé… me lo robaron… me lo sacaron… ¿Cómo superarlo?


          Su llanto angustiado no tardó en llegar.


          —¿Qué dices mi amor?. Perdiste  al bebé cuando estabas en la India.


          —¡Noooo! Me lo robaron Martín, me lo robaron, yo los ví, ¡ahora lo recuerdo! Y coincide exactamente con lo que me confesó mi padre…


          Ahora sí que estaba segura. Lo había vivido. Tenía  un bebé, que ahora tendría cinco años. Las cuentas cuadraban de en su drogada mente.


          Debía buscarla…


          —¿Cómo? ¿Una criatura sin sus verdaderos padres? ¿Dónde?


          Los gritos de dolor en el alma, no pasaron desapercibidos para las enfermeras que estaban al cuidado de su sala. Corrieron y volvieron a darle sedante para que se calmara. Necesitaba descansar para recuperar todo lo vivido y lo que estaba reviviendo.


           


          Gracias al oxígeno que le proporcionaron junto con un mágico sedante, se volvió a dormir.


          Para continuar soñando.


          Estaba embarazada y sola. Abandonada por sus padres, sin saber nada de Martín  y ni siquiera tuvo tiempo de apuntar el número de móvil para poder encontrarlo.


          Hacía unos meses que estaba en la India.  Sus padres, amigos del embajador Argentino en ese país Asiático, la habían enviado cómo  un paquete sucio y despreciable.


          La familia hindú  que la acogió era dulce, todo lo contrario a cómo  ella se sentía.


          La habían hecho parte de su cultura y de su grupo de médicos.


          Ella había intentado seguir adelante. Casí lo había casi logrado, exceptuando solo por ese bebé que crecía dentro de ella. Su embarazo evolucionaba perfectamente mes a mes. Su tripa se agrandaba así cómo  el dolor que sentía por la pérdida de su gran amor. Un hombre al que que adoraba con el alma y con quien había soñado disfrutar de un futuro junto a él.


          No la habían dejado.


          Sus padres ya se lo le habían advertido. Si continuaba con esa relación, tomarían medidas drásticas y habían cumplido su amenaza. Alejarla de él.


          Habían elegido el peor momento. Su bebé se movía dentro de ella y se moría de pena  por no poder compartirlo con él.


          Sus días comenzaban temprano, tenía a su cuidadora una señora argentina, que la seguía a sol y a sombra y la cuidaba. Controlando que se alimentara correctamente y que tuviera el descanso necesario para que ese bebé creciera sano.


          Emulaba la tradición familiar de despertar y realizar los ejercicios del saludo al sol  para poder empezar el día con más energía


          Lo que la familia no sabía, o lo que ella creía que esa familia no entendía, era el dolor que ella sentía en su corazón.


          Durante el día ayudaba a sus colegas a curar a enfermos. A ella la habían destinado a una zona donde no corriera ningún riesgo de contagio de ninguna enfermedad. En general, se ocupaba de visitar a mujeres mayores con alguna enfermedad del tipo parkinson o alzheimer y les hacía los controles  rutinarios.


          Eso la mantenía ocupada.


           


          Soñó con Shanti, su amiga. El primer encuentro, durante una fiesta llamada “ diwali ”. Ella estaba con sus padres recién llegada de otra provincia.


          Los padres de Shanti, habían aprovechado la invitación de la familia con la que Laura vivía, para conocer a un posible candidato para un matrimonio concertado.


          Las fiestas la fascinaban. Eran majestuosamente coloridas, ostentosas y osadas.


          Recordó como sus miradas se cruzaron y cómo Shanti le sonrió con cariño y curiosidad al bajar la vista hacia su abultado vientre.


          La recordó acercándose a ella y presentándose en un inglés con acento asiático aunque se le entendía perfectamente.


          La conexión fue al instante.


          Laura no le contó de sus penas de amor y odio. No hizo falta, por alguna razón ajena a la lógica su raciocinio tenía la sensación de que Shanti la entendía y la compadecía.


          Shanti no le reveló el susto y la ansiedad que le generaba casarse con alguien a quien solo había visto por fotos.


          Laura captó su miedo a los pocos segundos de observarla.


          Había encontrado una aliada. Alguien en quien confiar.


          Soñó con la playa. Sintió la arena acariciándole los pies descalzos y se vio a ella misma sin su  barriga de embarazada  y sin su bebé. En su cabeza tarareaba un tema que la había hecho rezar otra vez, una canción que la había identificado durante  varios meses. Mientras tarareaba, lloraba sin parar. Se agarraba se y abrazaba el vacío vientre y se vio acurrucándose junto a una roca a orillas del océano.


           


          Isn’t anyone trying to find me? 

          Won’t somebody come take me home 

          

          

          It’s a damn cold night 

          Trying figure out this life 

          Won’t you, take me by the hand, take me somewhere new 

          I don’t know who you are but i, i’m with you 

          I’m with you


           


          ¿No hay alguien tratando de encontrarme?

          ¿No vendrá nadie a llevarme a casa?

          Es una maldita noche fría 

          Tratando de encontrar sentido a esta vida

          No me tomarás de la mano?

          Llévame a un lugar nuevo

          No sé quién eres

          Pero, estoy contigo

          Estoy contigo


           


          Sintió un contacto tibio en la palma de su mano. Un  mimo que le era familiar.


          Estaba hipando sin parar y de nuevo sin aire cuando volvió a abrir los ojos y vio  a Martin.


          —Tenemos que buscarla  —susurró en un hilo de voz que le quedaba por la falta de aire.


          Martín no entendía nada. El hecho de que hubiera vuelto a despertar lo hacía feliz.


          —Tranquila, mi amor, todo se va a solucionar —le besó la frente y le tomó una mano.


          Con la mano que le quedaba libre tocaba el botón para que  viniera una enfermera o algún doctor de guardia.


          Martín la observaba con gesto apesadumbrado. La  había visto moverse bruscamente. Había observado el cambio en su respiración seguida del llanto. Fue en ese preciso momento en el que decidió despertarla. Seguramente estaba teniendo una pesadilla.
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          CAPÍTULO 20


           


           


          I`ve been sleeping a thousand years it seems


          Got to open my eyes to everything


          Without a thought, without a voice, without a soul


          Don´t let me die here


          There must be something more


          Bring me to life.


          Parece que he estado durmiendo por mil años 

          Tengo que abrir mis ojos a todo

          Sin un pensamiento

          Sin una voz

          Sin alma

          No me dejes morir aquí


          Tiene que haber algo más.

          Tráeme a la vida


           


          (Bring me to life, Evanescence)


           


          El dolor de la pérdida hizo que se desmayara y perdiera el conocimiento.


          Todo cambió cuando ella despertó a los pocos días en ese hospital  donde no conocía absolutamente a nadie.


          Ya no recordaba que había sucedido. Ni siquiera recordaban el embarazo. Solo sentía  terrible vacío. Le dieron una simple explicación. Una mentira.


          Le ocultaron la verdad. Le dijeron que había sufrido de mucho estrés causado por el cambio de país y de trabajo, por consecuencia sufría una “pérdida de memoria reversible”. Le prometieron que iría recordando poco a poco lo que había olvidado.


          Y eso no sucedió hasta que tuvo una revelación a través de los sueños que estaba teniendo mientras estaba siendo cuidada por el amor de su vida. Ese era dueño de su corazón y  el hombre quien lloraba con ella, mientras nadie los veía.


          El hermoso joven que llegó a  la sala de urgencias. Ese día en que el destino hizo que sus miradas se cruzasen por primera vez y se eligieran. Ahora era un hombre importante, imponente, reconocido y severamente frío para con sus clientes. Pero también era  tierno y tenía un corazón tan blando cómo un malvavisco. Ella adoraba eso de él.


          La vida los había golpeado y separado pero el destino los había vuelto a juntar.


          Y allí estaban, esas dos almas que se habían elegido, años atrás.


          Tomados de la mano en esa fría habitación. En silencio, cada uno con sus propios demonios y miedos al tener que volver a hacerles frente. Con sus miedos y dolores, algunos compartidos, y algunas heridas que se volvían a abrir.


          —Te voy a curar las heridas del alma, mi amor. Te lo prometo —Martín le besó la frente y se perdió en sus ojos.


          —Perdóname, mi amor, perdóname por no buscarte, no me acordaba de vos y todo el mundo se empeñó en ocultarme que tu paso por mi vida había sido tan intenso—. Lo que nadie entendía, era que tu alma se ancló en la mía y ya nada fue igual. Rogaba que me dijeran por qué mi corazón sangraba tanto. Suplicaba porque me dijeran o me dieran una solución a ese horrible vacío que sentía  —lloró Laura y la máquina a la que estaba conectada comenzó a sonar más fuerte de lo normal.


          —Tranquila,  mi amor, yo te perdono. Te perdoné el día que te volví a ver. Sabía que algo había sucedido y que por eso no te había vuelto a encontrar.


          —Necesitamos controlar su presión, ¿podría esperar afuera Dr. Saavedra? —interrumpió una enfermera, haciendo que ambos trataran de recobrar la compostura.


          Martín le regaló un beso casto en los labios a su pequeñita  y salió con un gesto de cortesía hacia la enfermera.


          A unos metros de la habitación estaban sus amigos. En cuanto lo vieron se acercaron para preguntar por Laura.


          Él no se había despegado de su ladoni un solo instante. Y solo permitían a una persona dentro de la habitación  en la UMI.


          —¿Cómo está?¿Despertó?


          —Sí, despertó y está recordando —sonrió el abogado.


          —¡Qué gran noticia!


          Las amigas de ella lloraron de la emoción.


          Él se abrazó con su incondicional amigo.


          —¿Viste, man, que iba a estar todo bien? —le palmeó la espalda Pablo quien trataba de disimular su asombro y susto.


          —Sí. La vida nos da revancha, chicos. Esta vez es mía y la voy a cuidar muchísimo. Como lo tendría que haber hecho años atrás.


          Estuvieron dialogando en voz baja por unos minutos hasta que se abrió la puerta de la habitación y la figura de la enfermera lo volvió a invitar a pasar.


          —Doctor Saavedra, lo esperan —le guiñó un ojo.


          —Gracias.


          —Éste tipo ni en las clínicas deja de levantar minas —Pablo hizo un gesto de machote ganador, golpeándose el pecho imitando a un cavernícola.


          —Cállate, idiota, ya vuelvo y los dejo pasar.


          La enfermera le acababa de dar una noticia, Laura, no salía de su asombro, eran demasiadas situaciones por enfrentar y demasiados sucesos revelados en tan pocas horas.


          Lo vio entrar con su porte hermoso. Su pelo algo alborotado  su cabello, prolijamente despeinado, que la volvía loca.


          Y le sonrió. Él le devolvió la sonrisa. Ambos brillaban de alegría. 


          —Hola,  mi hombre. Tenemos que hablar.


          —Hola,  mi vida, hablemos. Pero de a poco. Recién te despiertas y no quiero que te vuelvas a dormir, al menos no por unas horas. Quiero que descanses pero sabiendo que vas a volver a abrir los ojos y correr a mis brazos.


          —Ahora tengo más que dos razones para seguir viviendo.


          —¿Cómo es eso? —guiñó un ojo Martín en gesto sospechoso.


          Laura le entregó un sobre con sello de la clínica. Dentro del mismo había varios resultados de estudios que le habían hecho mientras dormía.


          Martín leyó con lenta curiosidad cada uno de ellos. Por supuesto que todos los que leía le interesaban, ergo, se detenía en cada uno y le preguntaba con un gesto en su cara, si estaba todo bien, a lo cual la dulce mujer le respondía con un asentimiento de cabeza y le sonreía para que continuara con los demás. Había uno al cual ella quería que él llegara.


          —Positivo — sonrió Martín pero no la miró, no pudo levantar la vista de ese papel, una lágrima rodó por su mejilla sellando ese momento.


          —Miráme, por favor  —suplicó Laura asustada.


          —Si te miro, me reflejo en vos, si te observo, me enamoro más, si te digo que te amo. Esa  palabra queda muy pequeña para lo que yo siento en este momento.


          —Yo también te amo, Martín  —hipó con lágrimas en los ojos.


          —¿Un bebé, Lau?


          —Otro bebé, mi amor.


          Martín estaba aturdido, entendía que iba a ser padre. Pero ¿de qué le hablaba Laura cuando le decía “otro bebe”?


          —Siéntate, por favor, tengo algo que contarte —dio unos golpecitos a la cama para invitarlo a su reducido espacio.


          El abogado se pasó las manos por el pelo en un ademán nervioso y aceptó


          —Cuando digo otro bebé, es porque ya tenemos una hija, mi amor, no sé dónde está, tenemos que buscarla. Te lo digo con toda la calma del mundo porque sé con certeza que la voy a encontrar, aunque tenga que revolver cielo y tierra.


          —¿Una niña? ¿Es una niña? Entonces, ¿a ese bebé no lo perdiste? Dios mío —lloró sin control ese hombre, mientras la abrazaba fuerte.


          Ella no podía creer que finalmente se estuviera resolviendo el rompecabezas de su vida. Esa parte de su vida que no recordaba. Todo tenía sentido ahora. Todo estaba en su lugar. Solo  necesitaba encontrarla. No estaba sola. Lo tenía a ese amor que creyó perdido, y que añoró tantos días y noches, hasta el día que se quedó vacía, sin su bebé y sin su memoria.


          Él sabía que ese momento llegaría. En  su  anhelo por encontrarla no tenía tantas sorpresas, pero la realidad había superado sus sueños. Era  todo de él. Todo le pertenecía. Laura un bebé en camino y una hija a quien deberían buscar. La  encontrarían, y eso se lo prometió a sí mismo.


          —Sol, se llama Sol. Tiene 5 años, y no sé dónde está. ¿Me ayudas a buscarla para traerla a casa? Donde pertenece…—la agobiada voz de su amor, lo despertó de su ensueño.


          —Sol… que hermoso nombre —la miró su hombre, con los ojos tristes aunque llenos de esperanza —claro que te ayudaré a encontrar a mi hija, a nuestra hijita. Comienzo hoy mismo contactando gente que me debe favores.


          —Aún no, Martín, primero voy a hablar con mis padres, cuando pueda levantarme y van a escuchar todo lo que tengo para decirles, y me van a tener que decir dónde está mi hija. Mi Solcito.
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          CAPÍTULO  21


           


          Martín la acompañó todo el tiempo que ella estuvo ingresada hasta que  la estabilizaron. . Los médicos dijeron que lo que sufrió fue a causa del estrés y a los malos hábitos de ese último mes, por la recaída que había sufrido. Tardaron en estabilizar su anemia, para proteger tanto a ella cómo  al bebé que esperaban.


          Dolores, su madre, había tratado de acercarse después de haber desvelado el secreto que guardaban. Pero Laura no se lo permitió


          Su padre no mejoraba. La enfermedad  y la culpa lo carcomían y consumían por dentro.


          Ellos y sus amigos buscaban un modo de encontrar a esa pequeña que había estado sin sus padres por tantos años.


          —Déjame hablar con tu papá —se atrevió Mariana a dar el primer paso.


          Alguien debía hacerlo, y el  enfado, el odio, la impotencia y el dolor, no los había dejado avanzar ni un paso.


          Era el momento de tomar las riendas.


          —Voy con vos —dijo Mariel con voz decidida.


          Ambas sentían que estaban en deuda con ella, por no saber cómo actuar tras ser amenazadas por un hombre tan poderoso. Ahora que estaba postrado en una cama de hospital y era vulnerable. Qué ironía la vida.


          Estaba siendo cuidado por enfermeras y doctores, justamente de lo que él renegaba. Su hija era uno de ellos, pero esta vez, y por su propia culpa, ella no cuidaría de él. Ni  siquiera quería escucharlo. No iba a darle  ni una mínima oportunidad.


          Se lo merecía.


          Laura miró a sus amigas y asintió. Entendió el mensaje a la perfección. Ellas querían ayudar y las dejaría.


          Ese día el médico le había prometido darle de alta. Estaba aturdida pero con fuerzas para afrontar.


           


          Quien tomó la palabra fue Mariana. Sabía  que al ver a ese hombre no se amedrentaría-. Lo había hecho años atrás pero no lo haría no repetiría ese momento.


          —¿Dónde la escondiste? Sabemos que tienes la información que tu hija necesita para encontrar a tu nieta. Es TU nieta, quien no conoce a su verdadera madre, ni a su verdadero padre por un capricho tuyo.


          Mariel agarró la mano de su amiga, la cual estaba a punto de perder el control.


          El hombre la observaba, con temple de acero aunque, sin embargo algunas lágrimas rodaron por su pálida cara.


          —¿Dónde está tu nieta? —gritó —.  Viejo de mierda, egoísta e hipócrita —. ¿Te creías omnipotente? Mírate, ¿o quieres que te traiga un espejo? La vida es un boomerang, todo vuelve potenciado.


          —Tranquila, Marian —intentó calmarla Mariel e intentó hablar por la vía de la amabilidad:


          — Señor, necesitamos esa información.


          El padre de su amiga, las observaba. Pasaba su mirada de la una a la otra. Ambas notaron un atisbo de duda.


          —¡Que señor, ni señor! ¡este tipo es una basura!, pero ¿sabes qué Señoooorrr? —susurró en un tono acusador —. Te vas a perder de disfrutar de tu nieta, porque acaba de perder a tu hija mimada, a quien te seguía los pasos y de alguna manera, a pesar de todo lo que le hiciste, te seguía respetando.


          —Tranquilas, por favor  —le hizo un ademán a Mariel para que se acercara. No confiaba en la tenacidad de Mariana.


          Le señaló un cajón de la mesa de luz al lado de su cama. Y con un gesto le indicó que lo abriera.


          Mariel obedeció en silencio.


          A Mariana le temblaban las piernas por la adrenalina de haber enfrentado a ese loco e insensible padre.


          Dentro del cajón solo se encontraba un sobre. Tenía el nombre Laura escrito en él.


          —He perdido a mi hija, es cierto —miró a Mariana —ahora sé lo que se siente. No quiero que mi hija pierda más tiempo. Ayúdenla a buscarla.


          Mariel tomó el sobre y sin decir gracias ni nada, salió corriendo en dirección a la habitación de Laura.


          Mariana se quedó mirándolo por unos segundos, cómo  queriendo intimarlo con su mirada de leona enfadada.


          —Nada de lo que digas va a curar la culpa que siento por lo que hice, ya demasiado castigo tengo por delante. Puedes retirarte.


          —Todo vuelve, viejo loco, todo vuelve, y no creo ni un suspiro de todos los que acabas de desperdiciar frente a nosotras.


          —Querida Mariana, que alegría verte por aquí —Dolores la saludó al entrar en la habitación.


          Mariana bufó y se giró sobre sus pies para irse de la habitación. Pero antes de hacerlo, volvió a  mirar a esas dos personas, que en ese momento odiaba más que a nadie.


          —El circo que armaron me tiene harta.


          Se retiró del lugar con fuertes pisadas. Y decidida a colaborar en lo que fuera necesario para encontrar a esa niña.
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          CAPÍTULO 22


           


          Laura  cogió el sobre con manos temblorosas.


          Dentro, había una carta, con la letra pulcra de su madre, pero las palabras de su padre:


           


          Hija querida;


          Te imploramos perdón. De rodillas, si es necesario.


          Te criamos, cómo  a una princesa, y queríamos lo mejor para ti.


          Disfrutamos de cada avance tuyo a medida que ibas creciendo, con ese ahínco por cuidar de los demás. Siempre compadeciéndote del prójimo. Eso nos enorgulleció siempre. Siempre has sido nuestra adorada niña.


          Nos empeñamos en que sobresalieras en todo, que fueras la mejor alumna, hija, hermana… te moldeamos cómo  nosotros quisimos. Hoy, sentimos que hubo abuso de poder  y mucha manipulación de nuestra parte.


          A pesar de todo nos hiciste frente, y continuaste con tu vida, elegiste tu carrera de enfermería, imponiéndote cómo  contrincante. No pudimos evitarlo.


          Lograste traspasar esa barrera.


          Creciste y te enamoraste pero del hombre equivocado. De ese que tiene sangre de ladrones.


          Esperamos de corazón que para cuando termines de leer esta carta nos puedas perdonar hermosa hija.


           


          Te prohibimos verlo a ese Saavedra hijo, sin embargo, lo veías a escondidas, cada vez que podías. Te estarás preguntando cómo lo sabemos, tenemos contactos, y muchos.


          Cometiste un segundo error, quedar embarazada de ese hombre, eso nos destrozó la vida.


          Hoy entendemos la injusticia que cometimos con tu vida, elegimos por vos, decidimos por vos, y eso, en este preciso momento, nos quiebra el alma.


           


          La decisión de enviarte lejos para que te olvidaras de él, fue un error nuestro, fuimos imperdonablemente egoístas. Teníamos miedo al “que dirán”, imaginate, la hija de los Pérez Méndez, esperando un bebé de los Saavedra, ¿cómo explicar eso ante la sociedad?


          En estos momentos no sabemos cómo explicarte a ti, el por qué de la decisión que tomamos de enviarte, embarazada a ese lugar. Sabíamos que estarías bien cuidada, pero no pensamos en el dolor que te causamos. Lo lamentamos desde lo más profundo del corazón.


          Enviamos a tu tía María, para que estuviera cerca de ti, aunque vos no lo sabías, ella nos mantenía al tanto de todos los detalles, y de la evolución de tu embarazo.


          Erróneamente dejamos que te alejaran de tu bebé.


          Cuando nos enteramos que habías sufrido un episodio de pérdida de memoria nos contentamos, y creamos toda esa historia del stress del cambio de cultura…


          Te subestimamos hija, nuestro odio por la familia Saavedra nos cegó hasta el punto de tratarte cómo  a nuestro peor enemigo.


          Perdón Laura.


          Tu bebé. Sol, se encuentra bajo la tutela de María, esa tía lejana que con todo el dolor del mundo aceptó cuidar de esa niña hasta que volvieras. Pensábamos darla en adopción para que nunca te enteraras de lo sucedido, pero ella, se impuso.


          Pero cuando volviste, aún no recordabas, lo cual fue un as ganador para nosotros, no podíamos revelarte la verdad. Simplemente no sabíamos cómo. Entonces guardamos ese secreto.


          Pero cómo  las mentiras tienen la osadía de salir a la luz en los momentos menos esperados, un día lo volviste a cruzar. A ese hombre. Corriste con la mala suerte de que tu madre los viera juntos, otra vez.


          A partir de ese momento, toda la mentira creada, se fue escapando de nuestras manos… y salió a la luz.


          No podemos creer todo el daño que te causamos. Necesitamos que en algún momento de tu vida, nos logres perdonar.


           


          Laura, leyó en voz alta las palabras de sus padres, sin inmutarse. Hizo una pausa, apoyó la carta sobre su falda. Cerró los ojos y tomó una larga y lenta inspiración, al dejar escapar ese aire, dejó salir  lágrimas contenidas, lloró llevándose las manos al pecho.


          Al verla, Martín le dio un abrazo, la sostuvo y contuvo, hasta que él no pudo más y lloró con ella.


          Los amigos que estaban presenciando la escena  salieron de la habitación para dejarlos solos. Ellos también lloraban y sufrían.


          Cuando sus lágrimas cedieron, se miraron a los ojos y se abandonaron a un largo y tierno beso.


          Laura sintió las manos de su hombre acariciar sus mejillas. Se encontró reflejada en sus ojos, mientras sus labios susurraban en los de él.


          —Mi corazón siempre ha sido tuyo.


          —Lo sé, pequeñita, lo sé. Ahora lo entiendo todo. Mi corazón te pertenece.


          Se volvieron a abrazar hasta que unos golpes suaves en la puerta los hizo volver a la realidad.


          Eran sus amigos quienes entraban decididos a colaborar en la búsqueda de Sol.


          —No he terminado de leer la carta, no sé si podré continuar, ¿alguien se anima a leerla para mí?


          Mariana, la rubia preciosa, la loca que había enfrentado al viejo mal parido, tomó la carta y continuó:


          …” Sol está muy bien cuidada y educada, es una niña preciosa de ojos verdes y cabello oscuro, es una dulce princesita igual que lo eras tú cuando tenias su edad.


          María fue quien la cuidó todo este tiempo, estuvieron en una ciudad de la India, hasta que tú volviste a Buenos Aires, y luego, cuando creímos estar seguros de que no la recordabas,  hicimos todo lo posible para traerla a Argentina, lo logramos, con la condición de contarte la verdad, aunque no nos creyeras.


          María fue quien vino a nuestra casa una tarde que tú estabas trabajando, agradecimos al cielo que no estabas. Porque no sabíamos cómo  enfrentarte.


          Le pedimos por favor que nos diera tiempo, para prepararte y así poder revelarte la verdad. Pero el destino no estaba de nuestro lado. Estaba del tuyo. Hoy están muy cerca de nosotros. Y podrás verlas cuando salgas de aquí.”…


           


          —Se lee una dirección, un número de teléfono y un final asquerosamente empalagoso  —terminó Mariana mientras le entregaba la carta a su amiga.

        


        
           
        


        
          

        

      

    

  




  Tu secreto, mi destino...
  

  

  

  




  
    
      
        
          CAPÍTULO 23


           


          El corazón  de Laura explotaba de alegría por conocer al fin el paradero de su pequeña hija. Su doctor entró en la habitación con el alta médica en su mano.


            Comprobó su estado por última vez y  le sugirió visitar a su obstetra al día siguiente.


          Los amigos silenciosamente fueron juntando las pertenencias de Laura que estaban desparramadas por la habitación. Mientras tanto, intentaban recuperar el aliento después de todo lo que habían vivido.


          Hicieron el amague de retirarse una vez que se hubiera ido el doctor y luego de que Laura se hubiera ido a disfrutar de una placentera ducha. Martín les preguntó:


          —¿Dónde van?


          —¿Afuera, man, dónde más? A darles un momento a solas.


          —Ya vamos a tener momentos y muchísimos a solas. Ni se les ocurra moverse de acá. Quiero que estén.


          —Mira, man, sabes que tengo el morbo de ser un mirón pero, a ustedes los respeto —guiñó un ojo Pablo haciendo una mueca con la boca.


          Mariel y Mariana estaban de pie paradas sin saber qué hacer. Observaban la interacción entre esos dos personajes que habían conocido años atrás y no salían de su asombro.


          —Se quedan acá. Punto —ordenó Martín.


          —OK, dijeron todos simulando un coro.


          Martín caminaba ansioso mientras buscaba algo en sus bolsillos.


             Laura apareció radiante. Su palidez había desaparecido y tenía una media sonrisa en la cara. Hacía mucho que no la veían sonreír.


          También vieron a Martín acercándose a ella y poniéndose de rodillas. Le tomó una mano y la miró nervioso.


          Las chicas suspiraron tapándose la boca. No podían creer lo que veían.


          —Te amo desde el primer momento en que te vi. Mi amor por vos ha traspasado todo tipo de obstáculos y tiempo terrenal. Quiero que seas mi mujer. De acá a la eternidad. Quiero que seas mi esposa.


          Las palabras de su amor la ahogaron en llanto. Lo  miraba y lloraba acongojada sin poder vocalizar palabra alguna. Tomó una respiración profunda, cómo  hacía cada vez que estaba a punto de  perder su centro. Se miró en esos ojos verdes y, con la mano libre que tenía, le acarició su cabello. Asintió con un gesto mientras dejaba escapar un leve —: ¡Sí!


          Martín le dio un beso en la barriga, y le puso un anillo en  el dedo corazón.


          —Este anillo lo compré el día que supe que estabas esperando un bebé conmigo. Al fin puedo regalártelo mi pequeñita.


          Se puso de pie y  se abrazaron cómo  si fuera la última vez que fueran a hacerlo. Sintieron sus corazones latir y sus cuerpos temblaron ante tal contacto.

        


        
           
        


        
          

        

      

    

  




  Tu secreto, mi destino...
  

  

  

  




  
    
      
        
          CAPÍTULO 24


           


          Era tarde para ir a la dirección que se leía en la carta  y aunque estaba desesperada, necesitaba descansar. Era una orden del médico y debía cuidar a de ese bebé que estaba esperando.


          Martín le preparó un té de tila y se sentó al lado de ella en el sillón del living.


          —Estoy ansiosa y nerviosa, ¿qué le voy a decir? ¿“hola soy tu mama”? ¿Así de simple? ¿Así de fácil?


          —Estoy con esa misma pregunta dando vueltas en mi cabezota desde que me enteré.  Supongo que surgirá, y fluirá naturalmente.


           


          Ambos se durmieron abrazados pensando en el pasado y  en el loco destino que los volvía a unir para hacer de sus vidas algo grandioso. Y en el bellísimo futuro que tenían juntos.


                                                 ***


           


          Un rayo de sol iluminó el cuerpo del hombre de mi vida y pensé que me derretiría ahí mismo.


          Me miró y me sonrió con esa sonrisa de costado, tan hermosa, tentadora e irresistible que hizo que terminara de despertarme.


          —¡Hoy es un gran día, pequeñitas! —me besó y me abrazó fuerte para luego bajar y besar mi barriga y canturrear — Hoy vamos a conocer a tu hermanitaaa…y soy un hombre muy feliz. Tu papá está feliz.


          —Buen día, cosita.


          —Vamos pequeña, arriba, a tomar un buen desayuno y a buscar a nuestra hija.


          Mientras desayunábamos Martín marcó un número que tenía  apuntado  en un papel. Yo  tenía tanto apetito y estaba tan ansiosa que casi no me di cuenta  quién estaba llamando.


          —Buenos días, Señora María. Soy Martín Saavedra, el futuro esposo de Laura Pérez Méndez.


          Mis ojos se abrieron de par en par y traté de acercarme a él para poder escuchar, pero me fue imposible porque  no me lo permitió. Así que me tuve que conformar con escuchar lo que salía de su boca.


          —Sí, somos nosotros…y nos encantaría poder pasar hoy por su casa… Perfecto, allí estaremos.


          Abrí la boca para decir que  me moría de locura por lo que acababa de hacer y por lo que iba a pasar ,  pero me atrapó la boca entre sus labios y no me dejó vocalizar palabra alguna.


          —Vamos, hermosa. Nos esperan.
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          —¡Mamiiiiiii! ¡¡Te estaba esperando!! ¿Vos eres mi papi? —Sol corrió atolondradamente a los brazos de una asombrada Laura.


             No podía creer lo que estaba viendo. Su hija estaba corriendo a sus brazos. La reconocía. La estaba abrazando. La perdonaba por su abandono.


          —Tranquila, Solcito, cuéntale cuánto la esperabas.


          Martín se mantenía a un paso detrás de su mujer mientras se veía reflejado en los ojos de la niña. Esa belleza en miniatura  tenía  sus ojos. La misma curvatura de sus pestañas. No lograba entender lo que sucedía dentro de él en ese momento.


          Laura estaba en shock con su hija en brazos, que no la soltaba y la llamaba “mami”. Su corazón se llenó de gozo. Y su espíritu se tranquilizó.


          —Vamos a invitar a tu mamá y a tu papá a tomar sharbat y a convidarles la torta de chocolate con dulce de leche que me ayudaste a preparar.


          Laura reaccionó de pronto y la abrazó bien fuerte. La  llenó de besos  y le susurró al oído—: Hola princesita, sí, yo soy tu mami, te extrañé muchísimo. Perdón por haber tardado tanto.


          Mientras entraban, Martín se dirigió a María.


          —¿Cómo es que sabe tanto?


          —Doctor Saavedra, la niña sabe lo que debe saber, lo que es justo para poder tener una vida completa. Desde que comenzó a entender las palabras, yo le conté que su mami la vendría a buscar algún día. Lo que me hace más feliz aún es que usted esté con ella, que se hayan reencontrado me reconforta.


          —Gracias, María. Gracias por cuidar de nuestra hija  —Laura cogió la mano a María  mientras que con la otra acariciaba a su pequeña Sol, quien no se despegaba de ella.


          —¡Mmm, huele rico! ¿Cómo dijiste que se llamaba?


          —Sharbat, es rico, pruebalo papi, te va a gustar, lo preparó María con pétalos de rosa que yo ayudé a lavar.


          Todos sonreían mientras la niña les contaba sus historias de la guardería.


          Esa noche, Laura y Martín durmieron en la habitación de Sol, quien  tuvo una pataleta para que ellos se   quedaran con ella. Se acurrucó entre ellos dos y les tomó las manos.


          —Buenas noches, papis, los amo. Gracias por venir a buscarme.


          —Buenas noches,  Solcito, te amamos con el alma y nunca más te vas a separar de nosotros.


          —Buenas noches,  hijita preciosa, te amo, a partir de este momento son mis pequeñitas. Y estaremos juntos para siempre.


          Escucharon cómo cambió su respiración al quedarse dormida. Y la miraron con detenimiento, tenía una sonrisa dibujada en su boca.


          Creyeron que estaban en un sueño, pero no lo era. Era la hermosa realidad que les tocaba vivir. Ya verían cómo hacer para volverse padres, de un día para el otro, y por partida doble.


          Lloraron en silencio y se prometieron amor eterno mientras cada uno se perdía en los ojos del otro.
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          EPÍLOGO


           


          I`ve never made promises lightly.


          And there have been some that I´ve broken.


          But I swear in the days still left


          We´ll walk in fields of gold


          We´ll walk in fields of gold


           


           


          Nunca hice promesas a las apuradas-


          Y he roto algunas.


          Pero juro por los días que todavía tenemos


          Caminaremos sobre campos de oro.

        


        
           
        


        (Fields of Gold, Sting)


        

        
           


          Le robó la cámara profesional a su hermano para utilizar un objetivo  perfecto y retratarla.  Quería retener esa imagen, .No quería perderse ningún movimiento de aquella hermosa mujer. Su mujer.


          La observó caminar lentamente por ese rincón adorado de la casa de sus sueños. Ese escondite único en el mundo donde era simplemente ella.


          La vio descalzarse, pisar la hierba, cerrar los ojos, y suspirar lentamente. Era su cable a tierra. Lo había sido en su infancia, cuando tenía pataletas y se escapaba de sus castigos escondiéndose allí.


          Había heredado esa propiedad automáticamente  al fallecer su padre. Su  madre se había ido a vivir al exterior, dejándole todo porque no había podido perdonarse. La culpa no la dejaba vivir en paz. Ni la vergüenza la dejaba asomarse a la calle. Fue así cómo  un día, se apareció en la casa de su hija, y le dejó un sobre por debajo de la puerta.


           


          Dentro del sobre, estaban las llaves de esa casa y una nota que se leia:


          “Jamás me perdonaré el daño que te he causado. Dios permita que algún día tu corazón logre perdonarme. Te amo.” 


           


          Ese lugar era exquisitamente mágico, a pesar de algunos recuerdos que habían decidido enterrar en el pasado.


          Continuó contemplándola mientras caminaba cómo  si buscara algo. Todavía no se había dado cuenta de que la estaban observando. Pareció haber encontrado lo que buscaba y se  dirigió a paso lento hacia el cenador que le había regalado el año anterior para su cumpleaños.


          La estructura tenía cuatro columnas revestidas de  mosaicos  de colores, y en cada columna había un diseño realizado por ella. Eran cuatro libélulas diferentes.


          Debajo de cada insecto alado se dibujaba un nombre.


          La libélula de color verde, lo representaba  él  al color de sus ojos y a la armonía que habían logrado juntos.


          La de color violeta, llevaba el nombre de ella. Él le había asignado ese color, ya que la creía un ser espiritual y trascendental, por todo lo que había tenido que soportar y aún así, seguía mirando hacia el frente y continuaba siendo la mujer de sus sueños. La sensual y dulce Laura. El amor de su vida. La razón de su existir.


           


          No estaban solos ahora. Había dos dibujos más, si bien eran más pequeñas, se diferenciaban por ser de diferentes colores también. Una  llevaba el color de la alegría, el naranja. Y debajo estaba diseñado su nombre, pero no en castellano, sino que en hindi, y la traducción era “Sol”. La otra, la más pequeña, llevaba varios colores, ya que había sido una hermosa sorpresa. Esa criatura, que en esos momentos estaba correteando por la casa y lo desordenaba todo al pasar se llamaba Luna.


          Martín capturó cada gesto, cada lágrima que se le escapaba sin permiso. Ella lograba llenarle el alma, su corazón bombeaba a un punto de dolerle el pecho de felicidad.


           


          Laura acarició lentamente cada diseño y lloró en silencio. Lo  que representaba cada dibujo tenía tanta importancia para ella, cómo  su vida misma. Sus pequeñas y su gran amor eran el oxígeno para vivir. Eran el motor que la impulsaba a levantarse cada mañana. Inspiró lentamente para poder llenarse las fosas nasales del olor de la flor de la pluma.


          Martín no pudo contenerse al verla llorar. Se acercó lentamente a ella, la abrazó por detrás apoyando sus labios en el cuello femenino, y sus manos en su prominente barriga.


          —Te amo, pequeña, desde el día que me curaste esa herida —susurró en su oído para sentirla temblar entre sus brazos.


          —Te amo, mi hombre, desde el día que te vi asustado y casi llorando del dolor  —contestó Laura, girando solo un poco su cuello para quedar casi a la altura de su boca y depositarle un beso suave  en los labios de ese hombre.


          —No estaba llorando. No mientas.


          —Dije “casi llorando” ¡hay un abismo entre llorando, y casi llorando! —le pellizcó la cintura para molestarlo. Le encantaba molestarlo y hacerlo enfadar porque la reconciliación de después era lo mejor.


          —¡¡¡Sonrían, Tortolitos!!! —gritó Pedro, entrando en esa burbuja en la cual estaban sumergidos sosteniendo la cámara que había dejado su hermano sobre un banco de piedra.


          Ambos posaron sonrientes y se acercaron a Pedro y a Mariana, quienes habían llegado temprano a la fiesta del cumpleaños de Sol, la primogénita.


          —¿Ya tiene nombre ese bebé que está por ver la luz? —preguntó Mariana fingiendo preocupación.


          —Estamos en eso —contestaron a dúo los tortolitos.


          —Va a nacer y no va a tener nombre, ¿¡qué ejemplo de padres responsables son!? —los picó Mariana secundada por Pedro, con quien habían congeniado muy bien desde el momento en que se habían visto por primera vez en la boda de su hermano.


          —¿Qué nombres de astros te quedan? Tal vez debería combinar con los nombres de sus hermanas —acusó Pedro mientras les tomaba una foto inmortalizando sus caras pensativas y sonrientes.


          —¡Lucero! —se escuchó desde unos metros, era la voz de Julieta que llegaba cargada de regalos para su primera sobrina.


          —¡Maussi Jules! —Sol saltó y se colgó de los hombros de su tía haciendo que la pobre Julieta dejara caer todos los regalos al césped.


          —Ay , corazón de melón, ¡cada día pesas más! ¿Qué te dan de comer? ¿Cuándo me vas a enseñar el idioma de Shanti?


          —¡¡Cuando me lleves al cine,  maussi!! —gritó riendo a carcajadas la niña por las cosquillas que le hacía su adorada tía.


          —¡Basta, niñas! —puso orden nana María —. Solcito, a bañarte que en unas horas vienen tus amigos.


          —¡Vamos, tía! quiero mostrarte el vestido que me regaló mi mami.


           


          Y así entraron a la casona. Tía y sobrina iban cogidas de la mano, sonriendo cómplices. Les seguía la nana María,  esa mujer que había estado con Sol desde el momento en que la habían alejado de la vida de su madre. Se había prometido a si misma buscarla y lo logró. Se habían encontrado y eran felices.


          Laura miró la hora y gritó—: ¡¡Shanti está  llegando!! ¿Quién la puede ir a buscar?


          —Nosotros, vamos —Pedro, le dio un  azote en el culo a Mariana y ella sonrió con vergüenza.


          —¿Qué pasa entre ustedes? —demandó Laura, con las manos en su cintura, o lo que quedaba de ella.


          —Ay ay ay… me estoy enamorandoooo… —canturreó su cuñado, mientras la rubia le daba un tirón de pelo que lo hizo cantar más fuerte.


           


          —Hay amores que matan… —sonrió Martín, mientras volvía a abrazar a su esposa.


          —Yo muero de amor por vos, Martín. Te amo con el alma. Con todo mi ser… y más. Si es que llega a haber más.


          —¡Me matas cuando te pones así de meloso,  mi vida! ¿Con qué te puedo empatar? ¿Qué puedo contestar a eso que me acabas de decir para no ser un copión?


          —Podrías ser sincero…


          —Si soy sincero, en este momento, quiero morir pero de éxtasis, con vos, en una cama, un revolcón, bah qué digo, una mezcla de las dos cosas.


          —Tontito.


          —Me pones cachondo si me decís así, ¡y lo sabes pequeña!


          —¡Decímelo otra vez! ¡No te lo guardes!


          —¡Te amo, pequeña! Con todo lo que tengo, con mis defectos y virtudes, mis sombras y luces. Quiero años y años junto a vos, Lau. Eres lo mejor que me sucedió en la vida.


          —Están todos ocupados —miró Laura seductoramente a Martin…. —En un ratito llega Luna, que se quiso quedar en lo de Mariel y Pablo….


          —¡Corré panzoncita! ¡Quiero hacerte mía!


           


          Se escabulleron por una de las puertas laterales,  hacia la habitación de invitados, donde nadie los encontraría por un rato. Cerraron la puerta con llave y se regalaron un momento inolvidable de placer.


           

        


        
           
        


        
          
            “Siento que te conozco hace tiempo, 

            de otro milenio, de otro cielo. 

            Dime si me recuerdas aun, 

            solo con tocar tus manos 

            puedo revelarte mi alma. 

            Dime si reconoces mi voz.


            Siento que me desnudas la mente, 

            cuando me besas en la frente. 

            Dime si traigo marcas de ayer. 

            Solo con tocar tus manos 

            puedo revelarte mi alma. 

            Dime si reconoces mi voz... 

            

            Siento que te conozco, 

            y siento que me recuerdas, 

            dime si reconoces mi voz. “

          

        


        
           
        


         


        
           
        


        
          (Marcas de ayer, Adriana Mezzadri)

        


        
           
        


        
           


          ********* FIN ********
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          Temas Musicales:


          Respect, Aretha Franklin


          Irresponsables, Babasónicos.


          Trouble, Coldplay


          Ironic, Alanis Morisette.


          That is the way I feel about you. Edyta Gorniak


          I`m with you, Avril Lavigne.


          Bring me to life, Evanescence.


          Annie`s Song, John Denver.


          Fields of gold, Sting.


          Marcas de ayer, Adriana Mezzadri.
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          Para conocer más de Emma Sheridan:


          https://www.facebook.com/pages/Emma-Sheridan-Escritora/785824528136163?fref=ts


          E- Mail: emma.sheridan@gmail.com
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